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30 de Marzo de 1954 

MÉXICO, D. F. 

La Anarquía niega el Dios, supuesto autor del bien 
y del mal, que justifica la existencia de un moderador 
y justiciero, principio dogmático de todas las religio- 
nes, base única de la autoridad, y excusa del privi- 
legio, alcahueta de las desigualdades sociales; niega 
el Estado, por consiguiente, y no acata una forma le- 
gal de la propiedad que es pura usurpación y despojo, 
en favor de los propietarios, de la parte que en el pa- 
trimonio universal corresponde a todos los injusta- 
mente desheredados. 

Con esas negaciones y afirmando el derecho a vi- 
vir, formula la afirmación salvadora, el sistema único 
que constituye la tabla de salvación para la humani- 
dad, en medio del naufragio revolucionario en que ha 
de hundirse la sociedad transitoria en que vivimos. 

La Anarquía es la única forma de socialización 
que corresponde a una sociedad emancipada, libre, 
consciente, instruida y justa. 

Anselmo Lorenzo 

UN TEMA DE AYER Y CE HOY Por  Liberto  CALLEJAS 

Mi ■   f 

ision del os Anarquistas en el Sindicato 
"EL SINDICATO NO ES UN PRODUCTO PASAJERO DE 
LA SOCIEDAD   CAPITALISTA, SINO   EL GERMEN DE 

LA FUTURA ORGANIZACIÓN SOCIALISTA 
LIBERTARIA" 

RUDOLF ROCKER 

Decalaración de Principios de la FREIE ARBEIER 
DEUTSCHLANDS.  1919 

VUELVE a plantearse — 
y esta vez de una ma- 
nera desmedida y un 

acento casi patético— el te- 
ma tan discutido de la inter- 
vención anarquista en las Or- 
ganizaciones Obreras. Para 
los anarquistas militantes tie- 
ne mucha importancia esta 
discusión que no debe ser 
apasionada, sino serena, ecuá- 
nime y justa. 

El otro día, en la mesa del 
café, entre el ruido destem- 
plado de voces diversas, un 
amigo planteó muy seriamen- 
te esta premisa: 

¿Hasta dónde es preciso y 
posible la acción sindical de 
los trabajadores con la pro- 
paganda —y la acción tam- 
bién— doctrinaria de los anar- 
quistas? 

La tesis de esta pregunta 
entraña todo un caudal de re- 
flexiones y de aseveraciones 
profundamente importantes. 
Es tan interesante esta pre- 
gunta que por sí sola creemos 
que de ella depende el por- 
venir de nuestro movimiento 
cultural y emancipador, y la 
influencia que puedan ejercer 
en la actuación constante de 
los anarquistas en el seno de 
los sindicatos obreros. 

Y hoy es doblemente inte- 
resante ya que existe una ten- 
dencia reformista, no muy va- 

lorizada por cierto, pero pre- 
sente y tenaz en las filas 
obreras, que pugna para con- 
vertirse en mayoría dirigente. 
Estos reformistas, o "revisio- 
nistas", creen que el sindicato 
ha de ser un organismo que 
solamente debe actuar en un 
sentido materialista: aumento 
de salarios, reducción de ho- 
ras de trabajo y progresivo 
aumento de mejoras pura- 
m en t e económicas, dándose 
más tarde, después de la re- 
volución, la categoría de Es- 
tado que rija los destinos de 
los pueblos. Bien está lo de 
las mejoras económicas So- 
bre lo del futuro Estado sin- 
dical hay que hablar mucho 
y tendido. 

Nosotros creemos que la 
lucha contra el capitalismo no 
solamente  plantea   conructos 
de orden material, sino que 
también problemas de con- 
textura moral, a los cuales no 
yüeJe estapar el hombre. EJ 
sindicato es un medio de ac- 
ción, el mayor y más eficaz 
para los trabajadores. Pero 
el sindicato no puede reali- 
zar solamente una simple lu- 
cha económica. En su seno se 
debaten, a la par que inquie- 
tudes materiales, ideas y prin- 
cipios espirituales. El hombre 
no es solamente un montón 
de materia, posee además un 

pensamiento que crea pasio- 
nes, sensaciones y estados de 
conciencia. 

Muchos compañeros acep- 
taron la Organización como 
un recurso para la lucha de 
clases, negándole toda posibi- 
lidad de transformación en 
instrumentos de cultura re- 
volucionaria, sin darse cuenta 
que con esto favorecían a los 
profesionales de la política y 
dejaban libre el campo obrero 
a la influencia de los elemen- 
tos pervertidos por el ambien- 
te y ganados por la burgue- 
sía. 

Gracias a esta indiferencia, 
el sindicalismo tomó sesgos (Je 
simple sociedad de resisten- 
cia clasista y se adentró por 
ios campos áridos del posibi- 
lismo especulativo. Eso ha da- 
lo como resultado la integra- 
ción   de   grandes   multitudes 

amorfas en el seno de los sin- 
dicatos, ilusionadas por el es- 
pejismo de una revolución a 
marcado plazo y huérfana de 
todo contenido moral. El mo- 
vimiento obrero no puede sus- 
traverse a la influencia políti- 
ca o ideológica de los grupos 
que en él actúan, es preciso, 
pues, que aceptemos y defi- 
namos nuestra posición en el 
sindicalismo, disponiéndonos a 
actuar con tesón en el seno 
de los sindicatos, marcando 
nuestras orientaciones revo- 
lucionarias. La ajeción anar- 
quista debe desenvolverse ple- 
namente al calor de los gran- 
des contingentes humanos, y 
no en pequeños grupos de afi- 
nidad donde la labor resulta 
más restringida e ineficaz. 
Bien está que en el grupo se 
estudien los problemas de or- 

'den  investigativo   espiritual, 

El Reformismo Conduce a la 
Esterilidad Revolucionaría 

Por José ALBEROLA 

EL VALCD DEL 
IDEAL 

 : Por J. Tato LORENZO 

i |"> ENER un ideal, es mirar la vida desde un punto 
de vista nuevo. Y lo nuevo es lo que importa en 
la vida, las alas para volar alto en el sentido de la 

superación y de la autonomía del ser humano. 
Para ser uno de tantos, un conservador, no es nece- 

sario ningún esfuerzo ni rebeldía. El adaptado a su épo- 
ca, puramente conformista con lo que es, pasa por la vida 
sin dejar huellas. No sucede lo mismo con aquel que 
propulsa en su vivir con su ejemplo la marcha de los de- 
más hacia adelante siendo un obrero, un técnico, un edu- 
cador, un hombre de ciencia, un artista animador del pro- 
greso personal y social. 

Interesa sobre todo un ideal de más amplitud vital, 
sentimientos más afinados y un cerebro activo en los va- 
lores de la conciencia y del pensamiento, en una marcha 
incesante de ascensión humana por la ruta de la libertad. 

. Las ideas que han existido antes como motores del 
progreso casi todas han sido fragmentarias. Ninguna de 
ellas ha tenido la virtual condición de romper los muros de 
¡as épocas, dejar a un lado las doctrinas hechas, los siste- 
mas acabados, los factores colectivos del Partido, de la na- 
cionalidad y la tendencia cerrada que conduce casi siem- 
pre al conflicto de unos hombres con otros. Sólo el ideal 
anárquico busca la llama del amor, de la fraternidad y 
de  la  solidaridad humana. 

No es necesidad imperativa del mundo el antagonis- 
mo de unos hombres con otros, con el conflicto creado 
por el interés económico que mantiene vivo un capitalis- 
mo cada día más voraz y el Estado, moviendo éste sus 
fuerzas y violencia para restringir cada vez más las liber- 
tades más esenciales del ser humano poniendo trabas pa- 
ra viajar, para expresar el pensamiento, complicando la 
vida de todos con leyes y más leyes, impuestos y más im- 
puestos, desordenando en vez de ordenar el mundo, acen- 
tuando la miseria y la desventura, en vez de favorecer el 
bienestar y la felicidad del ser humano. 

No nos referimos a un Estado en particular a un ca- 
pitalismo nacionalista; y si, al Estado totalitario y al Es- 
tado democrático así como al Capitalismo, culpables del 
desorden mundial. 

El nuevo ideal del hombre libre, del hombre auténti- 
co, tiene que ser la expresión de un nuevo dinamismo re- 
volucionario capaz de animar el movimiento colectivo crea- 
dor de la convivencia humana en la libertad y la solidari- 
dad. Ideal, sobre todo de la juventud, para romper las 
ataduras y demoler los muros, terminando con los conflic- 
tos nacionales y continentales, aboliendo la autoridad y 
suprimiendo la miseria, constituyéndose en una actividad 
renovadora  del  mundo. 

El reformismo político y sindical es uno de los 
primordiales fáctorsá otra r."á<í h*B eontribníriíi " 
fortificar al capitalismo, pues es cosa sabida de 
que en los comienzos de la Primera Internacional 
de los Trabajadores, cada reivindicación que plantea- 
ba el proletariado y cada huelga general que éste 
declaraba, suponía y era una seria y gravísima 
amenaza a los intereses creados y a la estabilidad 
del sistema social basamentado en la explotación 
del trabajo asalariado. Pero al surgir en el movi- 
miento obrero, internacionalmente organizado, los 
partidarios del nefasto gradualismo reformista y 
de colaboración política con el régimen burgués, 
el patronaje dejó de temer al obrerismo sindical 
como «na fuerza incontenible, y buscó la mane- 
ra de neutralizarla haciendo los posibles para que 
al frente de cada ministerio laboral figurase un ti- 
tular que, habiendo hecho su aprendizaje en las fi- 
las del proletariado militante, supiese al dedillo to- 
das las fallas y debilidades del sindicalismo orga- 
nicista y completamente desmedulado de su primi- 
genio   impulso subversivo. 

Y fué así como el capitalismo en Francia con- 
quistó la marca de la catequización lideresca, uti- 
lizando en su provecho los servicios de un Briand, 
quien siendo autor de un opúsculo de propaganda 
sindicalista, en el que se exaltan, e imparten las di- 
rectrices que deben seguirse en el planteamiento 
de una HUELGA GENERAL REVOLUCIONARIA, 
posteriormente, ya en plan de responsable de la 
cartera ministerial, hizo una LEY PUNITIVA para 
deshacer y nulificar la eficacia subversiva del tex- 
to de su huelguístico folleto que le dio tanta cele- 
bridad. 

Toda fuerza desconocida infunde verdadero te- 
mer, pero una vez se sabe cómo y por dónde hay 
que manipularla, ya se tiene el dominio eficiente 
y casi absoluto sobre la misma. Es por esto que 
resultan los peores enemigos del proletariado to- 
dos aquellos que han hecho el aprendizaje y ad- 
quirido una popularidad en sus propias filas, los 
que son captados y absorbidos a base de halagos 
y sinecuras por los tentáculos malignos del pul- 
po capitalista, y ya distanciados de su medio for- 
mativo pierden la moral y la dignidad propias de 
los oprimidos, aspirando tan sólo a alternar y ver 
de incrustarse en los rangos del mundo de los po- 
tentados . 

Al analizar el ya largo historial del movimien- 
to sindicalista "revolucionario internaciona 1 hasta 
nuestros días, podemos apreciar que su línea de 
acción ideológica y revolucionaria ha sido el blan- 
co de repetide-s ataques por parte de fuerzas que 
surgen del seno del proletariado mismo y que en 
nombre de un mal entendido "reformismo" —que 
se resume en una actitud negativa y claudicante—, 
pretenden metamorfosear el espíritu rebelde del 
proletariado para orillarlo al total abandono de sus 
aspiraciones de integral manumisión, y si a pesar 
de todo se manifiesta e interviene » pronuncia- 
mientos revolucionarios, lo coaccionan para que acep- 
te une posición de conllevancia y coIaboració,n con 
les tiranos  que le oprimen y explotan. 

Todas estas corrientes desviacionistas del ideal 
sindicalista revolucionario han logrado influir en los 
sectores más pasivos de la clase trabajadora, a los 
i>U3 hr.n arrastrado, en última instancia, a engrosar 
¡as filas de los partidos políticos que aceptan la lu- 
cha parlamentaria como summum de liberación (?) 
de| proletariado y que son, por lo mismo, enemigos 
de la  Revolución. 

Actualmente contamos con una serie de ejemplos 

concretos que nos demuestran de un modo irrefuta- 
-«-ís- ]u.: el "r-fo-j.ii. ::--"'.;jr.Jucc <i '.a Contrarrevo- 

lución El movimiento sindicalista orientado por el 
"reformismo' 'ha degenerado en un movimiento amor- 
fo, sin aspiraciones, sin color ni sentido, y así lo 
vemos sosteniendo a Perón en la Argentina, ayu- 
dando al imperialismo yanqui en la guerra de Co- 
rea e Indochina y al inglés en la defensa de sus 
mandatos   y posesiones  coloniales. 

En Europa y América ha decaído al espíritu re- 
volucionario de las masas merced a la acción corro- 
siva y claudicante de los enemigos de la Revolu- 
ción, los cuales han prestado un servicio incon- 
mensurable al Capitalismo Internacional con sn con- 
ducta escisionista en el   mundo del   trabajo. 

No es necesario recurrir a disquisiciones teóri- 
cas para demostrar lo nefasto del "colaboracionis- 
mo", pues sus obras, fruto de su labor divisionis- 
ta de lo que en sus inicios estaba solidaria e in- 
ternacionalmente unido y compacto, son demasia- 
do ilustrativas al respecto. El "reformismo" es el 
responsable máximo de la triste y lamentable si- 
tuación en que se debate el movimiento obrero in- 
ternacional, que no supo ni quiso evitar el atro- 
pello contra el proletariado español al insumirse 
y rebelarse contra el fascio-falangismo y en pre- 
visión de evitar la masacre guerrera que se in- 
cubaba en   la   Península   Ibérica. 

El problema que abordamos es siempre de ri- 
gurosa actualidad para los anarquistas que con- 
ceptuamos el movimiento obrero como campo de 
lucha más apropiado para llevar a la conciencia 
de todos los productores la ineludible necesidad que 
tienen como oprimidos y explotados por el régimen 
capitalista o de economía estatificada, de revalo- 
rizar sus luchas de mejoramiento económico y so- 
cial en el presente, inspirándolas en el finalismo 
revolucionario que persigue el sindicalismo orien- 
tado y animado por las ideas de manumisión inte- 
gral que sustentamos los ácratas, por cuanto equi- 
vale a decir que el Sindicalismo para el anarquis- 
ta es conceptuado como escuela permanente de ex- 
posición de ideas y medio didáctico poderosísimo 
para operar en él la reeducación social de las ma- 
sas laborantes, mediante el uso de las tácticas y 
métodos de la acción directa y facilitando oportu- 
nidades para que éstas intervengan en todo cuan- 
to  les   afecta. 

Creemos de rigurosa actualidad el problema de 
crítica concienzuda y a fondo que nos plantean los 
malignos brotes de "reformismo" manifestados úl- 
timamente en nuestros propios medios confedera- 
les, y lo creemos de imperiosa necesidad para la pro- 
pia militancia del cenetismo, puesto que va en ello 
'a vida misma del movimiento confederal y su pro- 
pia y clara orientación frente a los ingentes obs- 
táculos que nos depara la hora histórica que es- 
tamos enfrentando. Representa y es lo sustanti- 
vo de nuestra crítica, el mantener en alto la ban- 
dera de nuestra finalidad anarquista que caracte- 
riza al movimiento obrero confederal, sin la cual 
no puede haber positiva y total emancipación de 
los explotados, y esto pone en evidencia la reva- 
lorización de nuestros Sindicatos en el sentido que 
no han de perder el rumbo que se les trazó en 
nuestros Congresos al definirlos. en el campo de 
la lucha social por una idealidad superadora que 
los va impulsando vigorosamente a plasmar en he- 
chos vivos y convincentes los propósitos y objeti- 
vos liberadores; los cuales contienen y encarnan 
nuestros postulados máximos de justicia y liber- 
tad para todos sin vitandos dualismos de casta y 
clase. I 

pero  la realización  hay  que 
llevarla a la multitud. El gru- 
po,  puede  ser el laboratorio; 
el sindicato, el campo de ex 
perimentación   y   de   realiza 
ción. 

Mantener un medio propio 
de influencia en el movimien- 
to obrero y dotar al anarquis- 
mo de un arma de lucha que 
le permita hacer frente-a los 
políticos reformistas y pseu- 
do-revolucionarios, he aquí el 
punto de cohesión que necesi- 
ta el anarquismo para poner 
fin a las contradicciones del 
sindicalismo llamado revolu- 
cionario . 

¿Que esta táctic?,, entraña 
algunos peligros? Es natural. 
Pero más peligrosa es la tác- 
tica de la neutralidad, del con- 
formismo, de la no interven- 
ción . Hace tiempo que el 
anarquismo, como doctrina y 
realidad social, ha bajado de 
la- torre de marfil para actuar 
en la realidad cruda de los 
hechos. Y los hechos son: 
que los trabajadores necesi- 
tan, además de pan, ideas sa- 
nas que les permitan realizar 
el cambio social anhelado. 

Las ide;,v; trabajan en la 
conciencia del hombre y lo 
preparan para vivir una vida 
mejor. Esta es nuestra mi, 
sión en los sindicatos: sem- 
brar ideas y llevar la acción 
sindical por los caminos de 
la libertad y de la indepen- 
dencia del ser humano. Crear 

individualidades sanas que 
formen el conjunto perfecto 
de la colectividad. 

Esta misión no ha termi- 
nado. Puede decirse que esta- 
mos todavía en la primera 
etapa del camino. Los acon- 
tecimientos de orden político 
y social de estos últimos años 
nos han demostrado que la 
faena de los anarquistas de- 
be ser ahora mucho más in- 
tensa y doblemente continua- 
da, ante el triste espectáculo 
de las multitudes atormenta- 
das y engañadas por los fal- 
sos dirigentes pseudosocialis- 
tas al servicio del Estado. 

La gran mentira del socia- 
lismo autoritario —"comunis- 
mo ruso"— ha venido a sem- 
brar un hondo confusionismo 
en . las luchas obreras de ca- 
rácter decididamente emanci- 
pador. 
. Por otra parte, un sector, 
reducido, de militantes del 
anarcosindicalismo cree fir- 
memente que desde el apara- 
to gubernamental puede lle- 
garse a la instalación de la so- 
ciedad libertaria. 
' La misión de los anarquis- 
tas en el Sindicato es, pues 
un. tema! de ayer y de hoy. 
Un tema que hay que conver- 
tir en una realidad tangible. 
íiñ tema que no admite dila- 
ciones, ni abstenciones, ni mu- 
cho menos indiferencias mal- 
sanas, que a la postre resul- 
tan suicidas.. . 

AYER, HOY Y SIEMPRE 

IMDECATIVCX 
DELMC/HENTC 

Por Marcos ALCON 

SOMOS anarquistas. Así mismo nos enorgullecemos 
de pertenecer a la militancia activa de la C.N.T. 
En nuestro pensamiento y en nuestra acción no exis- 

ten ni han existido jamás reticencias ni vacilaciones cuan- 
do de afirmar el Ideal y prestigiar a nuestra central sindi- 
cal se ha tratado. Esa consecuencia, esa claridad en to- 
dos los instantes de lucha nos dan perfecto derecho a ex- 
poner con nitidez, sin eufemismos, que pueden ser inter- 
pretados erróneamente por los interesados en desvirtuar 
lo que es más claro que la misma luz del día, lo que nos- 
otros consideramos desviación perjudicial a las tácticas 
de lucha empleadas contra el capitalismo y el Estado. Es- 
tamos dispuestos a no silenciar las ambigüedades y las 
ambiciones de todos los transfugas de nuestro movimien- 
to. Nosotros, no detendremos a los malandrines que quie- 
ran medrar a costa de los carneros que se dejan esquil- 
mar por los "mesías" imprescindibles. Deseamos su sepa- 
ración lo más pronto mejor. Y, pasado el rubicón, nos 
quedamos tan tranquilos. Lo' que no admitimos, lo que no 
toleramos, lo que nos hace que nos levantemos airados y 
apostrofemos con pasión incontenible, es la actitud de los 
rufianes que pretenden ser "prácticos" queriendo demos- 
trar que hay que tener "flexibilidad" para afianzar posi- 
ciones. Esos camaleones son el eterno vía crucis de nues- 
tro movimiento. Nos consideran miopes, incapaces de dis- 
cenir al través de la historia del movimiento espiritual y 
sindical de los pueblos. 

Los pretendidos modismos preconizados por los Ru- 
diger, Liarte y toda la resaca que nos obligan a perder 
el tiempo con sus imposturas "libertarias", son fórmulas 
que hace tiempo fueron desechadas por contraproducentes. 
No pondremos el ejemplo de los militantes "obreros" que 
en Europa han gobernado para yugular a sus "represen- 
tados", y afianzar al capitalismo. En América, donde el 
socialismo reformista es casi desconocido, los gobiernos se 
sostienen gracias al soporte que les aportan los movimien- 
tos obreros que hace tiempo se convirtieron al "practi- 
cismo" de esos "innovadores" que de la militancia han he- 
che un modus vivendi. Nuestra enemiga no debe diferen- 
ciar a los traidores. Las etiquetas, no han de importar- 
nos. La salud del Movimiento Anarquista y del Sindica- 
lismo de Acción Directa, determinado por la voluntad de 
las Asambleas soberanas de los trabajadores nos obligan a 
arremeter contra los follones y ganapanes que pretenden 
destrozar las posibilidades de manumisión integral del 
hombre. Es un deber de todo anarquista y en particular 
de los que militamos en la C.N.T. —por cuanto, hoy, co- 
mo ayer, seguimos siendo el faro que ilumina el camino de 
todos los individuos que a través del Mundo afirman la 
necesidad de vivir en Libertad— el evidenciar la aposta- 
sía de los que dejaron de ser, redoblando nuestra voluntad 
en el resurgimiento de un movimiento sindical, que no 
tenga nada de común con los "pillos" que quieren hacer- 
nas comulgar con ruedas de molino. 

El Anarcosindicalismo es la Única Salida del Caos Actual 
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E n DEFENSA SINDICALI 
Las Disensiones 

en la S. A. C. 
SU ORIGEN 

Cuando se lee en la prensa lo 
que se escribe acerca de la disen- 
sión dentro de la S. A. C, debe 
recordarse lo que ha sucedido den- 
tro de otros movimientos, que han 
pasado por las mismas fases co- 
mo la que la S. A. C. pasa aho 
ra. Ha existido siempre un gru- 
po que ha encontrado justo el mé- 
todo de estrangular la opinión de 
otros, o, si esto no lo ha logrado, 
se ha deshecho de las personas 
no gratas, por medio de la ex- 
pulsión. , 

Seria triste que tal situación pu- 
diera darse en la S. A. C, ya 
que esta organización se ha con- 
fesado enemiga del sistema de "un 
partido", y obrar como tal sería 
lo opuesto. 

Se habla de "socialismo liber- 
tario", como de un cliché nuevo, 
que sólo hace la cosa aun más 
trágica, ya que toda la esencia 
del socialismo es libertaria. No es 
menester agregarle algo, y cuan- 
do así se hace, lo mejor es abrir 
bien los ojos. Hubo una vez un 
grupo que encontró adecuado po- 
ner la palabra "nacional" ante el 
socialismo; y las heridas de las 
consecuencias del nacional-socia- 
lismo aun no son cicatrizadas. El 
bolchevismo también da la apa- 
riencia de ser socialismo, usando 
el prefijo "estado" con lo que re- 
sulta un "socialismo del estado", 
y lo que esto significarlo sabemos 
todos. Pero estos dos ejemplos 
deben decirnos algo para nuestro 
caso. "Socialismo libertario" sue- 
na muy bien. Lástima sólo que 
sus acciones hablan otro lengua- 
je, al menos en Suecia, hablan de 
persecuciones fastidiosas y de ac- 
ciones dictatoriales contra los que 
tienen opiniones diferentes —lo 
que nos da motivo para reflexio- 
nar y pensar un poco. Una cosa 
es clara: socialismo es socialis- 
mo— y basta. Todas las demás 
distinciones, debemos trátalas con 
mucho cuidado. 

Si queremos emplear la pala- 
bra "libertario" como una distin- 
ción de todos los demás movimien- 
tos obreros, entonces hay que se- 
guir esta línea libertaria en las 
acciones también. Pero, para ha- 
blar sólo de la S. A. C. diremos 
que en ella se han excluido —por 
los que hablan de tolerancia y de- 
mocracia— a personas que son 
consecuentes y han seguido la lí- 
nea sindicalista, sólo por el he- 
cho que. esas personas han encon- 
trado necesario unirse en una 
unión sindicalista para trabajar 
por lo que, según su opinión es 
sindicalismo, ya que los "militan- 
tes del socialismo libertario" em- 
plean métodos dictatoriales. Lo 
que hace el acontecimiento aun 
más lamentable es que se consi- 
dera tal unión "socialista liberta- 
ria" como un apoyo para una S. 
A. C. que quiere seguir una línea 
sindicalista  revolucionaria. 

No dudo que la mayoría de los 
afiliados en la S. A. C. quieren 
seguir tal línea, pero el órgano 
oficial del movimiento "ARBE- 
TAREN", tiene otra opinión; y he 
aquí la verdadera causa de la di- 
sensión. 

"PERSPECTIVAS NUEVAS" 

Cuando el actual redactor-jefe 
del diario "ARBETAREN" y-es 
decir Evert Arvidsson— entró en 
su cargo de jefe y escribió su pri 
mer artículo, le dio el título de 
"Nuevas perspectivas". Recomien 
do que se lea el mencionado ar- 
tículo —pero con profunda medi- 
tación—. Es muy útil, pues si se 
sigue la evolución del diario, no- 
tamos repetidamente la palabra 
"nueva", y se puede crear una opi- 
nión acerca de las causas de la 
disensión y notar que es el dia- 
rio "ARBETAREN", su propagan- 
da la verdadera causa de la di- 
sensión dentro  de la S.  A.  C. 

Pero no era sólo en el diario 
que la redacción hizo propaganda 
para su "línea libertaria". Fue- 
ron también empleados otros me- 
dias, por ejemplo, fué observado 
muy bien que miembros del grupo 
del "orden nuevo" estuvieran pre- 
sentes, representando en todas las 
conferencias y mítines de primera 
importancia en las diferentes par- 
tes del país. Vinieron discursos 
le tales personas, subrayando "la 
línea del diario", aue fué consi- 
derada "más realista", y acercán- 
dose más a la "realidad" y al "es- 
píritu   contemporáneo".    Esa  ver- 

Por Osear JANSSON 

borrea, en el diario y en las con- 
ferencias, tuvo como resultado que 
los miembros afiliados a la S. A. 
C. quedaron un poco confundidos 
e indiferentes. 

iAZON  Y JUSTICIA 

El que escribe tomó parte en 
un mitin, en el' que Arvidsson iba 
hablar del "Sindicalismo y la De- 
fensa" eso era el principio de la 
"nueva era". Declaró Arvidsson lo 
siguiente: 

"Primeramente quiero declarar, 
antes de adentíarme en mi dis- 
curso, que mi corazón está con 
Hertz (pacifista), pero mi razón 
está con Jung (el general y co- 
mandante del ejército en esa épo- 
ca)". 

¿Es que esas palabras de Ar- 
vidsson no están en oposición al 
sindicalismo? Ahogan toda la idea 
internacional, que tanto importa 
defender. Y la desfachatez en la 
redacción de "ARBETAREN" pa- 
dece tan patente como el socia- 
lismo "nuevo", pues hasta da la 
apariencia de cada protesta con 
tra "lo nuevo", es una tentativa 
para provocar y fomentar una 
disensión. 

"...MEJOR ES CALLARSE EN 
CUESTIONES  DELICADAS" 

Y cuando se conoció que "AR- 
RETAREN" —diario órgano de 
la S. A. C.— no criticara el pre- 
supuesto militar por el año 1951, 
que consistía de gastos por .. . 
1.500.000.00 —coronas suecas— 
entonces se dio la respuesta por 
parte del diario, que "es mejor 
callarse en cuestiones delicadas^. 

Eso se dijo realmente en una 
oran Conferencia (Comicio) anual. 
Se habló mucha "gallinaza" en esa 
conferencia,- pero lo dicho basta 
para demostrar como se hace caso 
omiso del antimilitarismo —uno 
de los puntos más importantes del 
sindicalismo—. 

La situación se presentó natu 
raímente todavía más aguda cuan- 
do el diario, después, se rehusó 
a publicar artículos que trataran 
del antimilitarismo. A pesar que 
las cuestiones se amontonan y 
causan disensión por su natura- 
leza de importancia: en cuanto a 
principios, el diario "ARBETA- 
tiEN" 'se lava las manos y se con- 
sidera  la   inocencia  misma. 

¿QUIEN ES EL DIRECTOR . 
DÉ ESCENA? 

Un hombre que ha jugado ur 
juego principal dentro del movi- 
miento y con el mismo movimien- 
tno es Helmult Rüdiger, y parece 
que, en breve, saldrá victorioso. 
Intrigando, lisonjeando y adulan- 
do empezó su trabajo subterrá- 
neo. Sutilmente introdujo sus 
"nuevas" idease escondiéndose de- 
trás de hombres sencillos y de 
buena fe, que atacaron a la radac- 
ción del diario de entonces, etc. 
Rudiger mismo llama a sus intri- 
gas "discusión de ideas". Logró 
así destruir con su "discusión" la 
unión de juventudes y después le 
llegó el turno a la S. A.  C. 

"ARBETAREN" publica siem- 
pre sus ideas como "nuevos idea- 
les" y "nuevos análsis" de la rea- 
lidad. Si, es "nuevo" in absur- 
dum. Cada cosa que escribe es 
nublicada inmediatamente en "AR- 
BETAREN", y si algún artículo 
no puede de ninguna manera co- 
rresponder al sindicalismo y a su 
espíritu, entonces a tal "cachi- 
vachi" le da cabida y aparece con 
rúbrica llamada "puntos de vista 
interesantes", mientras que mu- 
chas veces se trata de propaganda 
pura antisindicalista. Raras son 
las veces que tiene alguna con- 
tribución para ideas consecuente- 
mente   sindicalistas. 

En "ARBETAREN" no se ha 
mencionado nada de las persecu- 
siones de la Organización herma- 
na I. W. W. en U. S. A., la 
que ha sido llamado "comunista" 
,ólo porque ciertos sectores en el 
pais del dólar combatan su radi- 
calismo. No, eso no era la me- 
lodía de Rudiger, ni correspondía 
a sus finalidades hablar de esos 
hechos. Y la redacción del perió- 
dico parece participar de la mis- 
ma opinión. Y no basta que Ru- 
diger introduzca y cambie ideas, y 
principios en este país: también 
se ocupa con esos asuntos inter- 
nacionalmente. Léase por ejem- 
plo, "ARBETAREN", del 5 de 
enero de este año, y encontra- 
rán   pruebas   de   su  mentalidad. 

Por lo demás véase su "corres- 
pondencia internacional". La do- 
cumentación demuestra claramen- 
te que usa los medios más bajos 
y mentirosos para alcanzar sus 
fines. Si es necesario, volveré a 
ese asunto. Tengo muchas cosas 
para   evidenciar   lo  que  digo. 

Si queremos que la S. A. C. 
continué su existencia en el futu- 
ro, hay que gritarle un ¡alto!_ a 
ese hombre, y terminar con su in- 
fluencia en seguida o tal vez ya 
sea demasiado tarde. Sé que den- 
tro del movimiento hay gran des- 
contento contra Rudiger. Pero esos 
compañeros tienen que mostrar su 
entereza en breve, defendiendo con 
energía el sindicalismo, si no quie- 
ren que la última oportunidad de 
salvar a la S. A. C. desaparez- 
ca. Rudiger es muy ingenioso. 
Como el verdadero intrigante, es- 
tá sentado escondidamente, calmo- 
samente, aguardando cómo la or- 
ganización está cavando su pro- 
pia sepultura con la azada "nue- 
va" que él mismo le ha propor- 
cionado . 

EL BLANCO  DE LAS IRAS 

El grupo que sin conciencia 
ha sembrado la disensión dentro 
de la S. A. C, trabaja sin du- 
da con mucha destreza, pues des- 
pués, acusa a la oposición de ha- 
ber causado el estrago. Un ejem- 
plo típico de eso es el modo des- 
carado y mentiroso que se ha em- 
pleado contra el compañero HOL 
MO. Este habla un lenguaje cla- 
ro, directo y sensato contra la re- 
lajación y los manejos dentro de 
la S. A. C. Por eso Holmo ha 
sido el blanco de las iras de Ru- 
diger. Eso se comprende muy bien, 
pues no han podido darle una res- 
puesta sensata, pero la encuentran 
utilizando mentiras, ladridos y 
"bochinche". Si "ARBETAREN" 
hubiera seguido su "línea liber- 
taria" tantas veces mencionada, 
su redacción no hubiera rehusado 
espacio en el diario a Holmo, cuan- 
do éste quería publicar sus pun- 
tos de vista. Han hecho eso por- 
que Rudiger y sus amigos, han 
acaparado y monopolizado "AR- 
BETAREN", ha tenido todo el dia- 
rio a su disposición. Este proce- 
dimiento ha íorzado a los que son 
sindicalistas auténticos a comen- 
zar la publicación de su propia pe- 
queño diario "VARA YDEER" pa- 
ra poder hablar libremente. La 
propaganda mentirosa que el gru- 
po "rudiger" ha comenzado con- 
tra Holmo -consiste mayormente en 
demagogia y expresionas' despe- 
chadas. Se> ha dicho entre otras 
cosas que Holmo desapareció de 
la S, A. C para emplearse en 
la Organización Nacional (L. O. 
demócrata) o hasta en el partido 
locial-demócrata, lo que es falso. 
Lo que ha hecho es emplearse en 
la A. B. F. (asociación cultural 
de los obreros) a la cual también 
la S. A. C. pertenece. No ensa- 
yen de crear nubelosas en ese 
asunto tan claro. Debe haber al- 
gún límite hasta para la porque- 
ría. 

Yo, y todos-los que conocen bien 
•a Holmo, vemos bien claro las 
mentiras insidiosas. Las asevera- 
ciones de que "el ha cooperado, 
con L. O. (organización refor- 
mista Sueca) y que "está pagado 
por ellos, etc., con el fin sólo a 
destruir la S. A. O., son menti- 
ras infernales y el dia en que el 
grupo de disensión tendrá que pro- 
barlas y tt-agarlas, será día funes- 
to para  ellos. 

Si se quiere pensar que la L. O - 
y los socialdemócratas hubiesen 
pagado   a uno o unos  para sem- 

brar la disensión en la S._ A. C, 
sería mucho más verosímil sospe- 
char de Rudiger y Cía., pues él y 
su grupo han prestado muy malos 
servicios a la S. A. C. (Subra- 
yamos   nosotros). 

Nota: Osear Jansson es uno de 
los militantes más activos, sensa- 
tos y ponderados de la S. A. C. 
Ha participado en diferentes ac- 
tos públicos contra el franquismo, 
en Suecia. 

HEViSIÜNISMG 
B. CANO RUI2 

¿Qué pretenden revisar los re- 
formistas? ¿Qué pretenden re- 
formar los revisionistas? ¿Que 
pretenden proponer al movimien 
to odrero organizado? ¿Qué cami- 
nos senaian para conquistar esos 
ideares ? 

Los modernos, los que presumer 
de estar a tono con las circuns- 
tancias, cifran toda la filosofía d. 
su revisión en la necesidad de la 
participación obrera en la vida po- 
lítico —económica de los pueblos 
mientras llega el momento que 
ellos consideren lejanísimo, de la 
revolución social que termine con 
el dominio de las clases hoy po- 
derosas. Las normas que deben 
regir la vida político-económica en 
los lejanos tiempos de la Revolu 
ción no  les preocupa por ahora. 

Entonces, todas las reforma 
que preteden y todas las revisio 
nes que formulan, ¿no son idénti 
cas a lo que han sido normas y 
n íncipios de los partidos políticos 
llamados proletarios? 

Esas reformas no son, pues, in- 
novaciones a nuestras concepcio 
nes son copias de concepciones to 
talmente extrañas, y tácticas cuyo 
repudio fué siempre una de La* 
razones fundamentales de nuestra 
existencia como movimiento. 

Cierto es que el mundo no es 
ahora idéntico al que contempla- 
ron nuestros teóricos y nuestros 
maestros, pero las innovaciones 
que haya sufrido ¿desmienten aca- 
so lo fundamental de nuestras con- 
cepciones sobre el movimiento obre- 
ro? ¿No es tan cierto hoy, como 
hace un siglo, que el mundo está 
dividido en explotados y explotado 
res? ¿No es, tal vez, hoy más cier- 
to que lo fué ayer que la política 
es un instrumento en favor de las 
clases poderosas, como lo son to- 
das las manifestaciones del -esta- 
do? No, las manifestacio nes 
actuales de la vida social 
ni las experiencias del tiempo no 
han dado la razón a Marx ni a los 
que en el siglo pasado hicieron un 
ideal de las normas: que pretenden 
imponer a nuestro movimiento, co- 
mo novedad táctica, los reformis- 
tas y revisionistas internos... Si 
así fuese, si la razón la tuvieran 
los parlamentarios de cualquier 
matiz —a pesar de las experien- 
cias sufridas en Inglaterra, Ale- 
mania, Francia etc—, más honra- 
dos seríamos y más favorecería- 
mos la causa del proletariado si 
nos sumáramos a cualquiera de 
ellos, declarando públicamente 
nuestro error y nuestra muerte 
orgánica.... 

Pero no es así, y la única ma 
ñera que hasta ahora conocemos 
de manumisión proletaria es por el 
comunismo libertario siguiendo el 
camino apolítico de la acción di 
recta y revolucionaria. 

Acuerdos del VIH 
Congreso de la A.I.T, 

=u 

La Comisión nombrada por el 
VIII Congreso de la A.I.T. para 
estudiar lo   que de ser 

TRABAJO FUTURO DE 
LA A.I.T. 

presenta al mismo tiempo las si- 
guientes sugerencias para que el 
Congreso   las apruebe: 

lo.—La A.I.T. debe darse a 
conocer en todas las partes del 
mundo por medio de manifiestos 
breves y claros, folletos, libros, 
radio, cinema; conferencias, actos 
de propaganda en los que sean ex- 
puestos sus principios, sius tácti- 
cas, sus finalidades, su significa- 
do, editado todo en las diferentes 
lenguas, procurando interesar a 
los trabajadores, a los hombres li- 
bres y avanzados, a las entidades 
y organizaciones por las cosas de 
a A.I.T. y haciendo todo lo po- 

sible para ensanchar su radio de 
influencia moral y efectiva. 

Se debería tratar de editar una 
revista internacional de capacita- 
ción militante, información y de 
divulgación objetiva de la A.I.T. 
en la lengua o lenguas que se 
considere  más  adecuadas. 

2o.—La A.I.T. debe dar a co- 
nocer su opinión sobre los proble- 
mas vitales que interesan a los 
trabajadores y al mundo, inspirán- 
dose siempre en el contenido fun- 
lamental de los principios y fina- 

lidades que le animan, presentan- 
!o sugerencias concretas de soln- 
ciones que la coloquen siempre 
a la vanguardia de todas las de- 
más   organizaciones   obreras. 

Si se tratara de una cuestión de 
carácter   trascendental   que    afee 
tara  a todas   las  Secciones,   debe 
consultárselas   por  anticipado. 

3o.—La A.I.T. debe tratar de 
crear Secciones afectas a la 
A.I.T. en cada país y ayudarles 
en su desarrollo, estimulando sus' 
actividades. 

La actividad de lo,:, núcleos ini- 
ciales debe ser inteligentemente 
orientada para sacar el máximo 
de provecho y debe partirse del 
principio de penetrar el máximo 
en el alma y en la base del pue- 
blo, entre las masas obreras in- 
dustriales y campesinas, entre los 
trabajadores todos, dando el ejem 
pío de interesarnos en sus luchas, 
en sus problemas, cuidando de 
atraerlos a nuestra orientación y 
de que se hagan intérpretes ac- 
tives en la acción de los postula- 
dos de la A.I.T. 

40.—Tarea primordial de la A. 
I.T. será dar impulso a la pro- 
paganda en los medios juveniles 
internacionales, dedicando a esta 
tarea un esfuerzo inteligentemente 
dirigido y encaminado a que la ju 
ventud internacionalmente se in- 
terese por la A.I.T., por las fi- 
nalidades que le animan y forme 
en sus  filas como elemento activo 

prestando su concurso dentro de 
las Secciones y núcleos de la A. 
I.T. y como afiliados a ellos, sin 
formar cuerpo aparte. Sin embar- 
go, se tendrá en cuenta el crite- 
rio y condiciones de cada país en 
cuanto  a la juventud. 

El aporte del impulso de la ju- 
ventud a la A.I.T. debe ser di- 
recto y  sin bifurcaciones. 

Debe realizarse entre los jóve- 
nes una intensa y permanente 
campaña de orientación y educa- 
ción social, cultural e ideológica, 
de acuerdo con las concepciones de 
la A.I.T. 

5o.—La A.I.T., frente a los 
dos bloques en pugna que se dis- 
putan el predominio mundial y que 
tratan de sostener  la primacía del 

capitalismo, del Estado, de los 
imperialismos y del totalitarismo, 
tenderá con las fuerzas de sus fi- 
liales y de sus afiliados y militan- 
íes y con la cooperación de los 
hombres libres del mundo que 
coinciden en la lucha por la defen- 
sa integral de las libertades hu- 
manas, siempre conservando plena 
y total independencia y libertad 
de movimiento, a crear un bloque 
o frente internacional de la liber- 
tad, de irreductible oposición a la 
guerra, al Estado, al capitalismo, 
al stalinismo, al clericalismo y a 
todo totalitarismo. 

La A.I.T. dará impulso a la 
acción de libertad en todas partes, 
procurando ir a la vanguardia de 
las luchas, sin ser nunca instru- 
mento de ninguna fuerza ajena a 
sí   misma. 

Discurso Inaugural del 
VIII ConjreSo de 

la AIT. 
Pronunciado   por   la   Compañera 

RENEE LAMBERET 

En nombre de la comisión del congreso de la sección france- 
sa de la AIT, dirigimos a los trabajadores españoles, suecos, ita- 
lianos, ingleses, búlgaros y de otros países, nuestro saludo y les 
expresamos nuestro anhelo con respecto a la realización del ideal 
de emancipación humana mediante la solidaridad sin límites Da- 
mos nuestra bienvenida cordial a todos los delegados presentes en 
el VIII Congreso de la AIT y lamentamos no hayan podido estar* 
entre nosotros los representantes de aígunas secciones, como la de 
Portugal, los países de ¡a órbita soviética, perseguidos por una 
cruel dictadura. La amputación del pensamiento y del derecho de 
¡rentes, impuesta por la razón del Estado, priva al congreso de va- 
liosos   concursos   y debilita la causa de los   trabajadores. 

Sin embargo, nos sentimos felices, muy fe'jces. al apreciar que 
nuestros hermanos de España, trabajadores organizados en la in- 
destructible CNT están representados en el congreso con una dele- 
gación directa que, afrontando los peores peligros, viene a defen- 
der, contra toda desviación, los principios y finalidades de la AIT. 
Asimismo, nos felicitamos, al comprobar que la CNT española en 
el destierro, no ha cedido un palmo ante e! sacrificio para sostener 
a los trabajadores de su país en la lucha contra la dictadura fran- 
quista. 

La situación mundial de la clase obrera no es1 hoy nada bri- 
llante. Una tercera parte del globo se encuentra privada de to- 
dos los derechos y de toda libertad. El resto vive sometido al yugo 
del capitalismo, al cual se alia un sindicalismo más o menos co- 
laboracionista  y  gubernamental. 

Las concepciones ae la r/nmera Internacional, constituida pa- 
ra la defensa moral de los trabajadores y la lucha por una vida 
mejor, han sido desviadas por el virus político que en las organi- 
zaciones obreras introdujeron Marx y Engels. Únicamente nosotros 
permanecemos organizados conformes al espíritu de la Internacio- 
nal y somos herederos espirituales de quienes en el congreso de 
St-Imier confirmaron su confianza y su fe en la acción directa del 
proletariado, al margen de todo compromiso, de toda política bur- 
guesa,   y  en  la  solidaridad  revolucionaria. 

Hoy como ayer afirmamos nuestra voluntad y nuestra espe- 
ranza de victoria sobre la reacción general que ha conducido a la 
inteligencia misma a retrogradarse en una especie de embruteci- 
miento por el cual el hombre se ha hecho indiferente ante el su- 
frimiento  de  sus  hermanos. 

Pedimos, en fin, a los cantaradas delegados que, en nombre del 
VIII Congreso expresen su solidaridad competa hacia los encar- 
celados y los oprimidos por todos los Estados. 

ASOCIACIÓN INTERNACIO 
t. 

LA C.N.L Y LL ANAROÜISMI 
EXISTEN Y EXISTIRÁN 

Escribo para responder a los pesimistas, a los que han 
perdido la fe en sí mismos, o en los ideales que decían de- 
fender, y que hoy, acobardados por las amarguras que el 

exilio impone, o con el deseo de vivir su propia vida, sin 
pensar en los que mueren y sufren por la libertad, quieren 

justificar sus claudicaciones afirmando que la C.N.T. y el 
Anarquismo han fracasado, han   dejado   de   existir. 

No han dejado de existir, continúan más fuertes que 
nunca, porque luchando en plena clandestinidad, enfrentándo- 

se a diario con la muerte, sus militantes desafían al enemigo 
en As propia España como lo hacen en la heroica Barcelo- 
na publicando manifiestos, organizando comités, luchando 

siempre, porque saben que la libertad de España no vendrá 
del exterior; será conquistada por el pueblo, y al frente de 
ese pueblo, como en julio de 1936, marcharán los hombres 

de  la  C.N.T.  y la F.A.I. 

Manuel PÉREZ 

L lema de la Primera Inter- 
nacional de Trabajadores, de 
gloriosa memoria, fué: "Tra- 

bajadores de todos los países, 
unios" — "La emancipación de 
los trabajadores ha de ser obra 
de los trabajadores mismos". A 
la distancia de un siglo casi, este 
lema tiene el mismo valor de ac- 
tualidad permanente. Era y es 
una llamada encendida, vibrante; 
una exhortación serenas. Era y 
es un acto de fe en la acción de 
los trabajadores, fundamentado en 
el valor y la conciencia de su pro- 
pia unión, de su hermandad efec- 
tiva, de su solidaridad, su propia 
capacidad de lucha, de confianza 
en    su   propio   esfuerzo. 

Después de la experiencia de 
la Revolución de 1789-93, de la de 
1848, de comprender la insuficien- 
cia y la inanimidad de la fórmula 
"reformas y revolución desde el 
Poder", del desengaño de esperar 
de los partidos políticos "revolu- 
cionarios" las realizaciones de las 
reformas sociales indispensables 
para lo más elemental de un vi- 
vir semidecente, los trabajadores, 
ricos también en múltiples expe 
riencias de lucha, habiendo adqui- 
rido madurez, consciencia de sí mis- 
mos y del propio problema social, 
daban vida a la más formidable 
arma emancipadora: la INTER- 
NACIONAL DE LOS TRABA- 
JADORES   (1864). 

El capitalismo, la .reacción mun- 
dial, los gobiernos, se dieron cuen- 
ta inmediata del peligro. Por ello 
la Internacional fué colocada en 
seguida fuera de la ley en la ma- 
yoría de los países, entre ellos 
España, d°nde ya en el siglo pa- 
sado los verdaderos internaciona- 
listas se vieron obligados a actuar» 
la mayor parte del tiempo, en la 
clandestinidad. No obstante, la ac- 

, tuación clandestina, la persecusión, 
no les hizo renunciar a sus ob- 
jetivos y finalidades, sino afirmar- 
los. Y cuando el Poder, arbitrario 
y despótico, declaró a la Inter- 
nacional fuera de la ley, la In- 
ternacional declaró a la ley fuera 
da la  Moral y  de  la Justicia. 

La Internacional tuvo un punto 

de partida vigoroso y esperan- 
zador. De haber seguido su im- 
pulso inicial, desarrollado su po- 
derosa fuerza e influencia, muy 
otra sería hoy en día la situación 
del   proletariado mundial. 

Cada Congreso de la Interna- 
cional significaba un progeso en 
ei oraen de precisión de objetivos 
concretos inmediatos a perseguí! 
y una afirmación de los objetivos 
Anales: la destrucción del siste- 
ma social basado en la injusticia 
económica, ia explotación y la es- 
clavitud del proletariado, la opre- 
sión política, y la instauración de 
una verdadera sociedad de produc 
„^res ubres, cimentada sobre los 
principios de la Libertad, de la 
Justicia, de la Moral, de la fra- 
ternidad humana. ' 

La unión por la unión no hu- 
biera dado impulso ni dinamismo 
al proletariado: eran las necesi- 
dades sentidas, los objetivos con- 
cretos, el estudio a fondo de los 
poblemas, la búsqueda ansiosa de 
remedios eficaces a los males que 
les agobiaban y padecían, la cons- 
ciencia de lo que la unión repre- 
sentaba como fuerza aplicable a 
ia consecusión de sus propios fi- 
nes, lo que movía a los trabaja- 
dores. A la luz de todas las en- 
señanzas históricas, de las reali- 
dades, los trabajadores de la Pri- 
mera Internacional, adquiriendo 
cada día mayor consciencia llega- 
ban a esa conclusión definitiva: 
hay que destruir radicalmente el 
sistema capitalista-autoritario, el 
salariado; hay que edificar un nue- 
vo orden social basado en la li- 
bertad y la equidad: sin igualdad 
económica, no puede haber ver- 
dadera  libertad  política. 

La acción de los trabajadores 
debía tener ese norte; su acción 
debía orientarse en ese sentido. 
Pero muy pronto, desgraciadamen- 
te, surgió la dualidad interpreta- 
tiva de la acción a desarrollar, 
del método aplicable, de los objeti- 
vos inmediatos y finalistas a per- 
seguir. Las tendencias marxistas 
y bakuninistas aparecieron y se 
perfilaron en el seno de la Inter- 
nacional. Con las primeras, el re- 

formismo fué tomando cuerpo. 
Surgieron los partidos políticos lla- 
mados obreros, los partidos socia- 
listas; la acción de los trabajado- 
res fué desviada hacia los vericue- 
tos parlamentarios. La división de 
los trabajadores fué consumada. 
La desintegración de la unidad 
obrera tuvo su inicio. Desde aque- 
lla fecha la Internacional de ios 
trabajadores y la idea intemacio- 
nalista suírieron un rudo y fatai 
golpe. Desde aquella fecha, el ca- 
pitalismo y ei Estado contempo- 
ráneos llevarían ventaja en la lu- 
cha. La unidad del proletariado 
ntiDia sido seriamente quebranta- 
da. La aparición de los partidos 
socialistas, de la social-democra- 
cia, de las asociaciones obreras 
de diversas tendencias, su desarro- 
llo fraccional, hacia más honda esa 
división, ese debilitamiento de la 
verdadera y efectiva solidaridao. 
en la lucha, en las actividades y 
en   la   ación   manumisoras. 

Desde entonces, también, en el 
plano internacional, quedaban bien 
definidas las directrices principa- 
les orientadoras de la acción tía 
los trabajadores: la que genera 
la corriente marxista, reformis- 
ta, secial-democrata, a la que es 
allegada, aunque se combaten fe- 
rozmente, la lenino-staiimana-ma- 
ienkovista, y la corriente baku- 
niana, libertaria, animadora deV 
sindicalismo revolucionario y del 
anarquismo    militante. 

La corriente marxista, subdivi- 
dida en múltiples ramas y parti- 
dos, en el mosaico de cada uno de 
losi países, ha dado vida, con toda 
su eama de subdivisiones, matices 
y revisionismos diversos, al refor- 
mismo político y social, al sindi- 
calismo reformista, al colaboracio- 
nismo político, a los compromisos 
directos e indirectos de los tra- 
bajadores con el Estado, a la po- 
lítica del interés "nacional" pri- 
mando sobre el interés supremo 
del internacionalismo emancipador, 
al empleo de los métodos de base 
múltiple, al relajamiento de la ac- 
ción directa de los propios tra- 
bajadores, a la ausencia- de la par- 

Por  Germinal 

ticipación activa de las masas en 
la lucha social. Y a la actividad 
de esa corriente, a su amparo, 
nan surgido las grandes Interna- 
cionales de los Partióos ¡Socialis- 
tas, ia ¡Segunda internacional, en- 
terrada por la acción disolvente oe 
ios nacionalismos e imperialismos 
en pugna quebrando ia unidad so- 
cialista en el periodo de la prime 
ra gran conflagración mundial de 
1914-19, y las internacionales sin 
dicaies rnastodonticas, pasivas, 
laitas de aliento, de impuiso, de 
voiuntad y de imauuad veruade- 
iauít-iite revolucionarios: la Gt 
Amsterdan, primero, la Federación 
.Sinuicaí Mundial oespues bajo la 
órbita de Moscú y de los parti- 
dos staiimanos, y, últimamente, 
ia Contederacion Internacional de 
Sindicatos Libres, vinculados estos 
sindicatos, indirectamente, sobre- 
todo en sus filiales de los Estados 
Unidos de Norteamérica, C. I. 
O. y FAT (A. L. F.), y Trades- 
Unions en Inglaterra, al "cuerpo 
nacional", a través de las sutiles 
e intrincadas redes del reformis- 
mo, en las maüas del colabora- 
cionismo   estatal. 

En cambio, fieles al espíritu de 
la Primera Internacional de los 
Trabajadores, los obreros cons- 
cientes,, ios sindicalistas revolucio- 
narios, Tos anarquistas militantes, 
han dado vida e impulso al sindi- 
calismo revolucionario, del que la 
C. O. T. francesa, a principios de 
este siglo fué expresión ejemplar 
—organización ésta más tarde mi- 
nada también por las disensiones 
internas instigadas por el refor- 
mismo marxista y por los staii- 
manos—, y la gloriosa C. N. T. 
de España, la organización más 
;ombativa, dinámica, revolucionaria 
y socialmente mejor preparada del 
proletariado internacional. La C. 
N. T. española, con 44 añ.os de 
actuación militante, de educación, 
capacitación y entrenamiento direc' 
to de lucha de los trabajadores, de 

las masas obreras desprendidas de 
ios aborregamientos esterilizantes, 
rica en experiencias de lucha em- 
pleando medios eficaces de acción, 
oin intermediarios arbitrales oficia- 
les ni onciosos con ODjetivos y fi- 
nalidad claramente definidas, ha 
hecho frente ai reformismo y a 
ia penetración staiimana. Ha da- 
ua también el mas heroico ejemplo 
ue lucha directa contra el fascis- 
mo autóctono e internacional. Por 
ia misma razón, hay empeño en 
abrirle fisuras, por parte de los 
interesados en debilitar su fuer- 
za. Y por su irreductible oposi- 
cióón al Poder, al Estaoo, al ca- 
pitalismo, por el temor a la irra- 
uiación prestigiosa de su influen- 
cia moral en el área internacio- 
nal, fuerzas subterráneas, no ex- 
trañas a los intereses del Capi- 
talismo, del Estado, de la reac- 
ción mundial están también inte- 
resadas en destruirla o al menos 
en mixtificarla, en filtrarla, en 
peneUaria sutilmente de los ele- 
mentos corrosivos que le vayan 
vaciando de su contenido doctri- 
nal y táctico, de su empuje com- 
mativo, de su espíritu realizador, 
cíe sus finalidades. Por algo es 
ia primera organización de los 
trabajadores del mundo (con un 
millón de adlierentes a la época), 
que ha declarado, solemne y cons- 
cientemente, que su finalidad es 
el comunismo libertario, declara- 
ción hecha en un Congreso magno, 
a dos años de distancia de la Re- 
volución Rusa, de 1917, cuando en 
Rusia tomaba cuerpo el llamado 
comunismo de Estado y lo toma- 
ban en el mundo las dictaduras 
del "proletariado", las dictaduras 
rojas, y después las dictaduras 
blancas, negras, azules o pardas, 
todas igualmente odiosas. Si la 
idea del comunismo libertario se 
hubiese abierto camino en el pro- 
letariado internacional, si la ao- 
cial-democracia, no hubiese para- 
lizado y adormecido, en España y 
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SMO REVOLUCIONARIO 

La S.A.C., fundada, como nues- 
tra C.N.T., en 1910, lleva cuaren- 
ta y cuatro años de existencia, ha- 
biendo conquistado un prestigio 
nacional e internacional indiscuti- 
ble. 

En Suecia, la S.A.C. no es ni 
la única ni la más numerosa or- 
ganización obrera. La mayorita- 
ria es la L.O. (Organización de 
todo el País), adherida a la Fede- 
ración Internacional de Sindicatos 
Libres, de inspiración y de direc- 
ción socialista; pero si la S.A.C. 
no es la organización más nume- 
rosa, es en cambio aquélla que 
agrupa la minoría más inquieta, 
más ilustrada y más consciente 
del proletariado sueco. En ella 
están los nombres más prestigio- 
sos entre la clase obrera y de ella 
han salido los grandes valores in- 
telectuales que hoy representan la 
vanguardia escandinava e inter- 
nacional, como Folke y Fridell y 
Stig Dagermann, entre otros. 

Desde su fundación la S.A.C. 
tada por los anarcosindicalistas 
ha estado espiritualmente orien- 
que, como John Handersson, co- 
-mo Johanson, como Jensen, han se- 
guido el camino trazado por la 
Primera Internacional. 

Su influencia moral es conside- 
rable en todo el país. Ella se ha 
puesto en evidencia en los momen- 
tos álgidos de la vida social de 
Suecia y ella es un hecho indis- 
cutible del que hacen constancia 
hasta los propios   adversarios. 

En un ambiente y dentro de una 
órbita social y política diferentes 
de los de España, nuestros compa- 
ñeros, sin embargo, han sabido 
orientar siempre a la S.A.C. por 
limpios derroteros apolíticos y sin- 
dicalistas revolucionarios, conquis- 
tando para ella respeto y atención. 
Colocada fuera de la lucha de 
los partidos, en una posición de 
independencia que le ha sido muy 
beneficiosa y que ha beneficiado a 
la vez la propia causa del prole 
tariado sueco en general, la S.A.C. 
ha podido sobrevivir y sostenerse 
a pesar de la guerra sin cuartel 
de la L.O. que, valiéndose de los 
resortes del Poder en sus manos, 
la ha combatido en todos los te- 
rrenos, limitando cuando le ha si- 
do posible su radio de acción y sus 
posibilidades de penetración entre 
el proletariado. 

Juzgar superficialmente la per 
sonalidad, la obra y la realidad 
de la S.A.C sería un grave error 
que no cometeremos. Apreciamos 
profundamente a nuestra organi- 
zación hermana, conoaemos y es- 
timamos a los viejos militantes 
que la crearon y que la han sos- 
tenido y sólo deseamos que ella se- 
pa mantenerse tal como hasta aho- 
ra, para bien del sindicalismo re- 
volucionario y para bien de la 
propia S.A.C, que será la S.A.C, 
tal como es, bandera de lucha so- 
cial y moral del proletariado sue- 
co,   independiente   y  respetada,    o 

no será, pues toda desviación, to- 
da derivación de carácter refor- 
mista destruiría más de ideas que 
de masas. ¿Qué razón tendría de 
existir si las ideas fuesen adul- 
teradas y postergadas,' sacrifica- 
das a un circunstancialismo que 
equipararía a la S.A.C. con la 
L.O. y que insensiblemente la 
destruiría, pues los obreros a ella 
afiliados, se preguntarían: ¿Para 
qué sostener la S.A.C, si la S. 
A.C   es hoy como la L.O.? 

EL movimiento de juventud 
de la S. A. C. fué disuel- 
to por una dosis de "ideas 

nuevas". Todos sus afiliados — 
con unas pocas excepciones— des- 
aparecieron, y Rudiger pudo no- 
tar el resultado de su obra "re- 
novadora", frotándose las manos 
con satisfacción. La S. A. C. que- 
dó sin su nueva generación. Los 
que contemplaron esa obra des- 
tructora y no se opusieron a ella 
a tiempo con suficiente energía 
tienen su parte de responsabili- 
dad. 

La S. A. C se ha resentido 
de esa pérdida juvenil. La juven- 
tud habría podido ayudar a los 
viejos compañeros para que no 
prevaleciera el reformismo en el 
último Congreso. El que espera 
que el movimiento vuelva con la 
vida y vigor de antaño tiene una 
esperanza    bastante   vaga. 

Sindicalismo 
Contra las corrientes que 

tratan de desvirtuar las esen- 
cias y trayectorias del sindi- 
calismo revolucionario se im- 
pone la necesidad de que to- 
dos aquellos que no han per- 
dido la fe en los principios de 
la primera internacional se 
apresten a defenderlos. Y a 
quienes crean que podrán con- 
vertir la organización anar- 
cosindicalista en un pedestal 
para desde allí lograr sus am- 
biciones personales hemos de 
decirles que están muy equi- 
vocados. Su posición claudi- 
cante chocará irremediable- 
mente con la nuestra, porque 
no estamos dispuestos a per- 
mitir que docenas de años de 
lucha épica y gloriosa se dilu- 
yan bajo los designios de quie- 
nes aspiran a medrar a costa 
del dolor de innumerables lu- 
chadores que lo dieron todo 
por el fortalecimiento de la 
Organización que hoy se pre- 
tende destruir. 

El sindicalismo revolucio- 
nario tiene hoy una misión a 
cumplir que es más sagrada 
que nunca. Ante el sindicalis- 
mo decadente y de rebaño que 
se ampara baio la bandera 
de cada uno de los bloques mi- 
litaristas en pugna, las sec- 
ciones de la A. I. T. represen- 
tan el esfuerzo viril de una 
minoría revolucionaria que no 
está dispuesta a deiarse de- 
vorar por intereses bastardos 
oue en nada pueden benefi- 
ciar a la clase trabajadora. 

Intentar arrebatar este es- 
mritii de independencia y este 
resco'do de dignidad que para 
orgullo nuestro aún ajienta 
en la conciencia del anarco- 
sindicalismo representa una 
traición, no sólo a la A.I.T. 
sino al proletariado interna- 
cional. Porque este espíritu 
independiente y este rescoldo 
digno necesariamente han de 
convertirse en clarín que des- 
pierte de su letargo a las 
multitudes proletarias, hoy 
sumidas en el más profundo 
de los sueños y a merced de 
'os malandrines de toda   cía- 

LA OBRA DE RELAJACIÓN DEL 
MO VIMIENTO SINDICA LIS TA 

Lfl fl.LT. LA S.RC 
Y RUDIG6R 

Por Rudolf  HOLMO 

se. 

GUILARTE 

Helmut Rudiger declara conti- 
nuamente, en artículo tras artícu- 
lo, en lugar prominente del diario 
"ARBETAREN", que la S. A. C 
durante el año en curso dará a la 
A. I. T. la inyección de "nuevas 
ideas", que es necesaria para que 
'a Internacional sea purgada de 
los principios que hasta ahora han 

ido válidos para la cooperación 
°,ntre las organizaciones sindica- 
listas de las   diferentes   naciones. 

Aunque estamos bien seguros 
que los sindicalistas franceses, in- 
gleses, dinamarqueses y probable- 
mente también los italianos igual- 
mente, como la verdadera C. N 
T. española en el Exilio, recha- 
zarán el vaso de veneno, compren- 
demos que Rudiger, ciertamente, 
no descansará antes que haya di- 
vidido la Internacional sindicalis- 
ta, con la ayuda de la S. A. C, 
oues aprovecha cada posibilidad 
de división, hasta lo extremo, en 
esa  tarea  que   ha hecho  suya. 

En el plan de acción de los cons- 
piradores, que fué elaborado ya ha- 
",e 8 años por Rudiger, en coope- 
ración con aquellos que en esa épo- 
ca tomaron su refugio a 'a Aso- 
ciación de Patrones, se dijo bajo 
el membrete de "Obra Internado 
nal": 

"La formación de una Interna- 
cional Sindicalista tomará... más 
tiempo del oue sería deseable. 
Puede ser que sea necesario obra" 
libremente y sin quedarse atado, 
por ejemplo, utilizando el medio 
de entrar en relaciones de dife- 
rente índole con toda: clase de or- 
ganizaciones libertarias y movi- 
mientos en diferentes países. Ur 
simple reanudamiento de relació' 
con las antiguas secciones de la 
A. I. T., apenas podrá efectuar- 
se. Esas secciones, con sus mi 
litantes, ya han desaparecido en 
norte. El movimiento obrero y el 
socialismo en general, han sido for- 
zados, después de la guerra, a 
adoptar un nuevo principio, empe- 
zando con nuevos puntos de par- 
tida  y  con  nuevas  condiciones". 

Así se pensó entonces en aque- 
llos círculos. Así se piensa toda- 
vía. La declaración venenosa con 
la cual quieren, después de siete 
años de continuas tramas e intri 
gas, substituir la Declaración de 
Principios de la S. A. C. —aho- 
ra será empleada paía envenenar 
y preparar a la A. I. T. para el 
mismo proceso de disolución y di- 
sipación. Es una lástima que no 
podrán —como habían pensado— 
"empezar desde el principio" y 
"obrar libremente" para "entrar en 
relaciones de diferente índole con 
toda especie de organizaciones li- 
bertarias y movimientos en dife- 
rentes países mientras que la A. 
I. T. tenga la posibilidad a va- 
lerse. Será necesario primeramen- 
te que consigan "libertar la A. I. 
T. de los principios sindicalistas" 
para poder "libremente y sin inhi- 
biciones" adueñarse del campo pa- 
ra sembrar "totalmente nuevos 
puntos y condiciones de partida". 

He aquí el fondo hacia el cual 
se dirige el reformismo interna- 
cionalmente por medio de la S. 
A. C, de los que se valen de ella. 

Ya hace tiempo que Rudiger se 
ha empleado internacionalmente a 
esa tarea, cuando ha entrevisto 
una oportunidad para poner una 
cuña de división. Recuérdese lo 
que causó la oposición John An- 
-ancelada del Orden del Día del 
derson-Rudiger. La cuestión fué 
Congreso de la S. A. C. por ini- 
ciativa de Andersson. Ese proce- 
dimiento dio la victoria completa 
a Rudiger sobre su antagonista 
pasivo, y Andersson ni siquiera 
fué elegido representante en la In- 
ternacional, de la que ha sido el 
secretario durante 15 años, mien- 
tras que Rudiger, juntamente con 
otro semejante "creador de nove- 
dades", tiene ahora la represen- 
tación de la S. A. C ante la A. 
t. T. Nada de extraño que Ru- 
diger lo encuentra una cosa muy 
natural. Así tiene las manos li- 
bres ahora para proceder libre- 
mente para desindicalizar a la A. 
I.    T. 

En un artículo de fondo en el 
"ARBETAREN" del 21 de sep- 
tiembre de 1951 probó Rudiger el 
ambiente dentro de la S. A. C. 
para su idea de "Todavía una In- 
ternacional" como llamó su ar- 
tículo. En este consideró poder 
comprobar las siguientes condicio- 
nes ventajosas para sus fines: 

"Ante la evolución verdadera de 
la organización internacional del 
movimiento obrero durante 87 
años, es muy natural abandonar el 
pensamiento ingenuo que sea po- 
sible en el futuro unir todos los 
obreros organizados del mundo "ba- 
jo un   mismo   sombrero"... 

Hoy día se puede comprobar ¡a 
dios gracias! que los teóricos se 
han equivocado. 

Según Rudiger, debe haber lu- 
gar todavía para "otra Interna- 
cional'.   La  suya. 

En otro artículo de fondo, tra- 
tando de "REALIDAD PERDI- 
DA" en "ARBETAREN", el 13 de 
agosto de 1953, justamente un 
aies antes de la apertura del XIV 
Congreso de la S. A. C, recuer- 
da Rudiger nuevamente que había 
que "poner nuevas finalidades y 
hacer una llamamiento a nuevos 
intereses".   Así   escribe: 

"Es muy natural que un movi- 
miento como el socialismo, tiene 
que empezar de nuevo y poner nue- 
vas finalidades, llamando a nuevos 
intereses, .ya que ciertas mejo- 
ras sociales son alcanzadas" (aun 
en otras formas que las espera 
das). 

Los que de lo arriba citado na- 
da entendieron —tanto Rudiger 
como "ARBETAREN" no piensan 
más en el sindicalismo sino —se- 
gún su declaración directa, en 
"nuevas finalidades" en conexión 
con "nuevos intereses"— deberían 
leer su artículo de fondo en "AR- 
BETAREN" titulado "SINDICA 
LISMO EN EUROPA" ("ARBE- 
TAREN", 18 de noviembre de 
1953). Entonces comprenderían a! 
fin lo que Rudiger quería decir 
con su "renovación", pues enton- 
ces, estaba tan seguro que la S. 
A. C. estaba vencida y que sus 
afiliados no más tenían capacidad 
para no fomarse más opinión que 
la sostenida por él, Rudiger, que 
tiró la máscara completamente y 
directamente  declaró: 

"El movimiento obrero del cual 
aquí se trata no existe Pero la 
unificación de Europa bajo el con- 
trol de los actuales regimenes de- 
mocráticos y también dentro del 
marco actual, pero no satisfacto- 
rio orden económico, podrá crear 
bases paca la edificación de un 
movimiento  obrero   europeo". 

Según esta muestra, sólo se pue 
de tratar de un movimento de pe- 
queños burgueses. Se comprende 
así porque se busca apoyo entre- 
esos mismos burgueses por medio 
de la destrucción del sindicalismo 
y formando parte de los afiliados 
dentro del movimiento sindicalis- 
ta, que' son bien voluntarios a 
participar en estaí, destrucción. 
Esa es una "base"T>ara el movi- 
miento obrero que todavía no exis- 
te, pero que debe formarse "bajo 
el control de'los actuales regíme- 
.!_*  ...ein.¿oráticos". 

Las "nuevas ideas" de Rudiger 
toman así aspectos más nítidos. 

El interés de Rudiger es la re- 
lajación y división. Continuará 
con su nefasta' actuación mientras 
tenga  la  más  mínima posibilidad 

Compañero, lector, amigo: 

En las cárceles de la España franquista agonizan 
miles de seres que se niegan a aceptar aquel régimen 
tiránico como un hecho consumado. 

Su lucha es la lucha de todos los hombres que sue- 
ñan con la libertad y ven en ella el bien más preciado 
de la humanidad. 

Nuestro deber es ayudarlos con todos los medios a 
nuestro alcance. Para ellos el saber que no están so- 
los será un aliciente para proseguir combatiendo con- 
tra tan bestial tiranía. Para nosotros, el ayudarlos, 
ha de suponer la satisfacción del deber cumplido. 

¡Ayuda para los combatientes de España! 

de hacerlo. Hasta ahora ninguno 
ha podido notar algún principio o 
siquieía pensamiento positivos en 
ilguna obra'de Rudiger. El Ve en 
'a destrucción su finalidad de vi- 
da y parece pensar que, ya que 
otros edifican más con su obra 
constructiva que lo que él puede 
derribar —no hay necesidad para 
él a dedicarse a tareas construc- 
tivas—, su tarea es ésa. Hay una 
caricatura de Daumier que dice: 
"Proudhon arrasa" y parece oue 
ssta caricatura del gran maestro 
es para Rudiger el gran ideal de 
su vida y actuación. No hay tarea 
que mejor se adapte a su carác- 
ter. ' 

En un artículo de fondo en "AR- 
BETAREN" del 5 v 9 de enero de 
1954, "La S. A. C. y el Inter- 
nacionalismo" y "La S.A.C. y el 
sindicalismo español", trata Ru- 
diger seriamente de preparar a 
'os afiliadas de la S. A. C. para 
la relajación y debilitamiento de 
la A. I. T., que será su obra 
ñor medio de la S. A. C. En el 
primer artículo dice oue "la sitúa 
ción reinante tiene más que nun- 
ca necesidad del avivamiento y 
"renovación del internacionalismo" 
y que "la explicación de esto es 
tá en la circunstancia de oue el 
movimento obrero generalmente 
ha perdido su iniciativa". 

Si Rudiger se dedicase en lo 
mínimo a observar a sí mismo, 
estudiándose con seria introspec- 
ción y a la experiencia que ya de 
be poseer, debía entender que él, 
menos que nadie, tiene posibilidad 
de dar impulsos positivos al inter- 
nacionalismo o dar fuerza de ini- 
ciativa al movimiento obrero, 
j. Quién ha dejado huellas desani- 
madora i peor que él, tratándose 
de disolución y parálisis? Y aho- 
ra, son él y la S. A. C que de- 
mostrarán cómo deben ser los idea 
\o=  :ntemacionales. 

El 5 de enero, dijo —para ci- 
tar ahora una pr.ueba más de como 
un   "relajador" piensa y razona: 

"En conexión con la crisis del 
internacionalismo, ha ocurrido oue 
el socialismo ha entrado en una 
crisis de ideas y durante esta cri- 
sis se ponen en relieve más fuerte 
que nunca las ideas sindicalistas 
o ideas que se asemejan al sindi- 
calismo. El congreso sindicalista 
'de la Internacional en Puteaux, el 
año pasado, mostró claramente la 
verdad de las palabías de Rudolf 
Rocker, que ahora no se trata de 
organización, sino a tomar parte 
activamente y con punto de parti- 
da los ideales libertarios, en un 
nuevo análisis verdadero, elaboran- 
do ideas libertarias y métodos oun 

corresponden a la situación actual 
y a las necesidades y posibilidades 
de  las  nuevas  generaciones.    En 

ese punto, la S. A. C. ha sido 
puesta ante una tarea internacio- 
nal y Vastante importante: es la 
única organización sindicalista 
que ha propuesto una declaración 
libertaria de principios que corres- 
ponda a la época actual. El Con- 
greso de la S. A. C. en el de 
septiembre, resolvió que esta de- 
claración de principios, como ma- 
terial de discusión, debe ser puesta 
a disposición del movimiento in- 
ternacional como una contribución 
pata su renovación. Es esta una 
de las tareas de la S. A. C. du- 
rante   el año en curso." 

Bueno. Así piensa un conspira- 
dor, que es plenamente consciente 
que cada tentativa en este senti- 
do sólo aumentará la tensión den- 
tro de la S. A. C y que, sin 
embargo, continua sus conspira- 
ciones con el fin de debilitar, re- 
lajar y disolver a los organismos 
verdaderamente sindicalistas revo- 
lucionarios. 

Ya el 9 de enero volvió en un 
artículo de fondo en "ARBETA- 
REN" a su tarea, en la cual fuer- 
za a la S. A. C a hacerle coro, 
la que considera como su misión 
más importante. Apunta en él la 
división entre los españoles en el 
exilio, y continúa: 

"El Congreso sindicalista inter- 
nacional de antaño cometió el gra- 
ve error de intentar "resolver" la 
cuestión española por medio de re- 
conocer cierta tendencia dentro del 
sindicalismo español. La C N. 
T. que por su evolución durante 
los últimos años se acerca más a 
la S. A. C, fué puesta de lado. 
El Congreso de la S. A. C. de- 
claró que no podía reconocer -tal 
solución, pero quería una revi-: 
sión de la, resolución y la toleran- 
cia teniendo en cuenta las gran- 
des y comunes tareas -dentro del 
movimiento español en el futuro 
y la unidad de la organización. 
Esto es una de las tareas inter- 
nacionales en la que la S. A. C. 
debe ocuparse este año: tomar la 
iniciativa dentro de la A. I. T., 
la internacional sindicalista, en es- 
te  punto". 

Todos saben —y así lo sabe tam- 
bién Rudiger— que la primera con- 
dición para poder unir las dos frac- 
ciones o sea gupos del exilio, es 
que tanto él como sus co-conspi- 
radores, se mantengan lejos de to- 
da iniciativa en  esta cuestión. 

Ningún sindicalista que guarde 
su dignidad personal, viendo ese 
proceder, puede soñar, después de 
esto, en lsentarse junto con Rudi- 
ger o su§ colaboradores conocidos 
a una mesa o conferencia sindical. 
En este aspecto creo que todos 
los sindicalistas están perfecta- 
mente de acuerdo, y eso parece 
ser ya el primer paso en direc- 
ción de una consolidación dentro 
del movimiento sindicalista. 

RUDOLF HOLMO 

NOTA DE REDACCIÓN: 

" Rudolf Holmo es uno de los más 
activos y capacitados militantes 
de la S. A. C. y uno de los me- 
jores polemistas y oradores con 
que cuenta el movimiento sindica- 
lista sueco. —Recientemente unos 
meses después de celebrado el úl- 
timo Congreso de la S. A. C, 
en el que defendió los principios 
del sindicalismo revolucionario, en 
oposición a Rudiger y a la ten- 
dencia de éste—, ha sido ex- 
oulsado de la F. L. de Estocolmo 
de la S. A. C, por una votación 

J arbitraria. 

¡DEJTERRADCS 
Por Patricio NAVARRO 

ABAJADORES 
ES3 E   \ S 

otros países, el vigor combativo 
de los trabajadores, posiblemente 
en Italia Mussoiini, traidor al so- 
cialismo, no hubiese triunfado, ni 
Hitler, en Alemania, tampoco, ni 
Franco hubiese ganado la guerra 
civil, ni el mundo se hubiese vis- 
to arrastrado a la gran hecatom- 
be   de   1939-1944. 

Ha sido una verdadera desgra- 
cia que a través de los años los 
trabajadores de todos los países 
no pudieran agruparse todos en 
una sola Internacional y marchar 
unidos en su directa acción con el 
objetivo concreto de mejorar su 
situación y sus condiciones de vi- 
da —las de toda la humanidad ex 
plotada y oprimida—, de derro- 
car ui capitalismo y al Estado, 
los sistemas sociales a los que los 
mismos dan origen, y de edificar 
)_5 saciedad socialista ácrata o co- 
munista libertaria. Surgida la dis- 
crepancia interpretativa del me- 
jor camino a seguir, de los obje- 
tivos inmediatos y finalistas a al- 
canzar, de los métodos de lucha 
a aplicar, la división era fatal. 
El principio de unidad era afec- 
tado por el mismo fondo del pro- 
blema en que fundamenta su ra- 
zón de ser: su fuerza y su efica- 
cia. El mal menor aun hubiese si- 
do que los trabajadores hubieran 
conservado, pese al desvío políti- 
co de unas minorías su libertad 
determinativa y de acción, su uni- 
dad en los sindicatos obreros, con 
una sana orientación revoluciona- 

* ria, sin influencias ni tutelajes po- 
líticos, y que los partidos socia 
listas se hubiesen desarrollado al 
margen en absoluto de los sindi 
catos y sin influir en su vida in- 
terna. No ha sido así. La divi- 
sión internacional se ha multipli- 
cado. No sólo la aparición del sta- 
iinismo ha dividido más a los tra- 
bajadores, sino que en el curso 
de los años la social-democracia 
cristiana también ha venido a me- 
ter cuña seria contra la unidad de 
los trabajadores,   haciendo conju- 

gar el interés clasista con el con- 
fesional. Como si no fueran ya 
bastante calamidad dos o tres in- 
ternacionales obreras o denomina- 
das socialistas, han surgido otras, 
la IV Internacional, trostquista, y 
la carrera divisionista de la clase 
tabajadora mundial todavía no es- 
tá cerrada... ¿ Cuándo llegarán a 
ver   claro   los    trabajadores? 

Hacer resurgir pujante el es- 
píritu de unidad, de solidaridad 
obrera verdaderamente intemacio- 
nalista en la lucha del proletaria- 
do contra Ja explotación y la opre- 
sión, independientemente de toda 
influencia de los partidos políticos 
y de todo compromiso estatal; dar 
impulso a la obra de transforma- 
ción social; despertar el entusias- 
mo de las masas obreras, la fe y 
la confianza en su propia acción 

.i su propio esfuerzo, en sí mis- 
mos, para demoler el sistema de 
injusticia y proseguir tesonera- 
mente la edificación de un siste- 
ma social de -productores libres, 
de libre cooperación humana, fe- 
deralista, sin clases y sin desigual- 
dad, Tejos de todo principio y nor- 
ma de autoritarismo y de opre- 
sión, cuya fórmula, no cerrada en 
un hermetismo absoluto, se con- 
cretizaba en el comunismo liber- 
tario, tal fué la empresa osada 
que en 1923 llevó a la fundación 
de la nueva Asociación Interna- 
tional de Trabajadores (A. I. 
T.), continuadora del espíritu de 
la   Primera   Internacional. 

Es la C. N. T. española, prin- 
cipalmente, la que ha contribuido 
a dar vida a la A. I. T-> y tam- 
bién la F. O. R. A., en la Ar- 
gentina, la S. A. C. en Suecia. 

n Unio-ne Sindícale Italiana, la 
C. G. T. S. R. en Francia (hoy 
CNT), la C G. T. de Portugal, 
la F. O. R. U., en el Uruguay. 
etc. 

La A. I. T., repetimos, ha adop 
tado como finalidad, desde el   pri- 
mer   momento    (1923),   el    comu- 
nismo  libertario,   que  no  es  una 

finalidad ni un principio y base 
de organización social absurdo ni 
tracasaoo, sino que contiene el 
germen creador de la sociedad nue- 
va, del orden social sin Estado ni 
dictadura, superando la concepciói- 
del liberalismo y de la social-de- 
mocracia, no desprendida ésta aun, 
sino atascada a la idea del auto- 
ritarismo providencial, de las eta- 
pas sucesivas de transformación 
social  narcotizante. 

La A.I.T. no vino a dividir al 
proletariado internacional: vino a 
llamarle al punto de partida de 
umon efectiva, de confianza en 
su propia acción que animafa a la 
x'iimera Internacional, después del 
fracaso de las dos Internacionales 
llamadas de Moscú y de Amster- 
dam. 

En su declaración de principios, 
precisa: "Es lamentable que, en 
jas filas del proletariado revolu- 
cionario, consciente y organizado, 
exista todavía la tendencia que so- 
porta lo que ni en teoría ni en la 
práctica puede tenerse de pie: la 
organización del Estado, es decir, 
la organización de la esclavitud, 
del asalariado,' de la policía, del 
Ejército y del yugo político; en 
una palabra, de la sedicente dic- 
tadura  del   proletariado". 

Hoy en día la A. I. T., que 
especialmente después de sus VII 

■y VIII Congresos (1951 y 1953), 
na querido dar mayor impulso aún 
a su actividad internacional, re- 
animar la de sus Secciones, esti- 
mular la formación de otras en 
países donde no existe ninguna, 
atraerse a los trabajadores desen- 
gañados del reformismo, a los obre- 
ros más rebeldes y conscientes, 
a las masas trabajadoras desorien- 
tadas, está amenazada de una di- 
sensión interna, que toma calor 
en tendencias moderadas minori- 
tarias que, con el pretexto de "re- 
novaciones" saturadas de los más 
sinuosos resabios anticuados, qui- 
sieran que el espíritu y la fuerza 
del organismo internacional sindi- 
calista se diluyeran y debilitaran, 
que el sindicalismo revolucionario 
compatibilizara, por los vericuetos 
más   intrincados, con las mismas 

instituciones o sistemas que es 
necesario destruir. Pero ello se 
emplea la uiaieetica mas sutil, el 
lenguaje más ambiguo. Por eso 
.os uaDajauores sindicalistas re- 
volucionarios de todos los países 
deben ponerse en guardia. Tam- 
bién las Secciones de la. A. I. T. 
Hay que cerrar el paso a una nue- 
va división internacional. En el 
seno de la A. I. T. hay lugar pa- 
ra analizar y discutir ampliamen- 
te, iiDremente, con toda tolerancia, 
todos los problemas y cuestiones 
gue interesen y sean beneficiosas 
yara el proletariado internacional, 
pero sobre la base del respeto a 
.a A. i. T. misma y a lo que 
constituye su esencia y su razón 
de ser. Hay que oponerse mayor- 
mente a una nueva insensata di- 
visión del sindicalismo revolucio- 
nario en el plano internacional y 
en cada uno de los países, pues 
ya está más que demasiado divi- 
dida la clase trabajadora, y divi- 
,.r hoy a la A. I. T., además 
de una insensatez, constituiría un 
crimen. Esa división sólo podría 
interesar a los reformistas, a los 
trostquistas, a los stalinianos, a 
los más abigarrados elementos 
enemigos del sindicalismo revolu- 
cionario, y a los enemigos comu- 
nes   de  la clase obrera. 

Hay que defender hoy más que 
nunca a la A. I. T. Sólo el sin- 
dicalismo revolucionario es una 
fuerza proletaria realmente libre. 
Hay que defender a la A. I. T., 
sus principios, sus finalidades, sus 
tácticas, base de su unidad inter- 
na. y 

La introducción a la Declara- 
ración   de   Principios de la   A.  I. 
T. es de una actualidad innega- 
ble, de una claridad y de una ló- 
gica meridianas: "Contra la ofen- 
siva del capital y de los políticos 
de todos los matices —dice— los 
trabajadores revolucionarios de to- 
do el mundo deben levantar una 
verdadera internacional de los tra- 
bajadores, en la que cada miem- 
bro sepa que la emancipación de 
la clase obrera no será posible 
Ijasta que los obreros mismos, en 
su calidad de productores, logren 

prepararse en sus organizaciones 
económicas para la toma de pose- 
sión de las tierras y de las fabri- 
cas y capacitarse, también, paia 
administrarlas en común, de ma- 
nera que ellos se encuentren en 
condiciones de poder continuar la 
producción y asegurar tooa la vi- 
da   social. 

"Con esta perspectiva y esta fi- 
nalidad delante de sí, el deber de 
los trabajadores consiste en la par- 
ticipación en toda acción que im- 
plique fines de transformación so- 
cial, siempre con la intención de 
aproximarnos a nuestros propios 
fines, haciendo sentir, en dicha 
participación, el peso de nuestra 
propia fuerza, esforzándonos para 
dar a nuestro, Movimiento, por la 
propaganda y por la Organización, 
los medios necesarios que le per- 
mitan sustituir a sus adversa- 
rios. Lo mismo, en todas partes 
donde sea posible, hay que reali- 
zar nuestro sistema social, a tí- 
tulo de modelo y de ejemplo, y 
nuestras organizaciones deben ejer- 
cer, en el marco de sus posibili- 
dades, la máxima influencia so- 
bre las otras tendencias para in- 
corporarlas en nuestra acción pro- 
pia, es decir, en la lucha común 
contra todos los adversarios esta- 
tales y capitalistas, siempre te- 
niendo en cuenta las circunstan- 
cias de lugar y de tiempo, pero 
conservando fielmente las finali- 
dades del movimiento emancipa- 
dor de  los obreros." 

La A. I. T. no es un organis- 
mo anquilosado, sino activo. Es 
una organización dinámica, pro- 
pulsora y renovadora del movi- 
miento y de la acción proletaria, 
firme y conscientemente orienta- 
da por sí misma. No necesita de 
"nuevas" declaraciones de princi- 
pios. La que tiene no es "vieja". 
Sus principios son sólidos, actua- 
les y realistas. Lo que necesita 
son concursos efectivos, volunta- 
rios y desinteresados entre los tra- 
bajadores y militantes de cada 
país, contribuyendo a la obra pro- 
pia  de   la A.  I.  T.  y que   nadie 

¡ crea obstáculos y ni dificulta- 
des en BU propio seno. 

Así se podría resumir la situa- 
ción de lo que fué esperanza re- 
volucionaria para el proletariado 
español: todos los militantes de la 
C.N.T. y de la F.A.I presos y 
desterrados, perseguidos y asesi- 
nados. 

Miles de militantes dieron su vi- 
da en lucha decidida y valiente 
por establecer un mundo mejor 
que el presente. Miles que se 
consumen en los presidios de Fran- 
co y miles convertidos en trota- 
mundos con el pensamiento pues- 
to en los que se encuentran en 
España y en nuestras ideas de 
.usticia. 
. Los hombres consecuentes con 
nuestras ideas de transformación 
social, no podemos hacer negación 
le nuestras concepciones hacién- 
donos al circunstancialismo de 
mo de una situación adversa pa 
una situación adversa para anu- 
lar nuestras actividades gemí- 
name n t e revolucionarias. Por 
;1 contrario, la tormenta represiva 
que sufre "España debe darnos va- 
lor y energías para persistir en 
nuestra posición apolítica y ver- 
daderamente revolucionaria, con el 
pensamiento    p u e st o    en  vencer 

aquella situación fascista y lograr 
posibilidades revolucionarias para 
nuestro  pueblo. 

Nuestros compañeros de Espa- 
ña jamás se entregarán a concep- 
ciones o actividades negatorias pa- 
ra nuestras ideas; ellos persisten 
y redoblan sus actividades anár- 
quicas y, aunque sometidos y ator- 
mentados por el régimen tiránico, 
arremeten cada día con más cora- 
je, con valor sobrehumano, crean- 
do dificultades al régimen y con- 
quistando simpatías entre los tra- 
bajadores . 

Los que estamos en el destierro, 
los que no declinamos ni un solo 
segundo y tenemos confianza en 
nuestras ideas, en nuestros princi- 
pios y en nuestras tácticas, tene- 
mos que reconocer y practicar 
nuestros principios solidarios con 
los que se encuentran en España, 
dándolo todo sin pedir nada, ha- 
ciendo honor a la consecuencia 
rectilínea del militante anarquis- 
ta: luchar por la libertad y pres- 

:giar la anarquía. 
Desde aquí, pensando en los com- 

pañeros que sufren la tiranía de 
Franco y luchan allá contra ella, 
los recuerdo y los abrazo. 

CENETI/MC 
Andan por ahí individuos que pretenden convertir 

la C.N.T. en la capa que cubra todas sus desviacio- 
nes y todas sus tonterías de entre amargados y ren- 
corosos. \ 

El cenetismo no estriba en gritar viva esto o mue- 
ra aquello, como tampoco puede condensarse en forma 
más o menos para mal encubrir las ambiciones de de- 
terminado bloque militarista. Tampoco se es más ce- 
netista actuando de comparse en cuanta charanga 
quieran mentar quienes siempre se han mostrado co- 
mo encarnizados enemigos de la C.N.T. 

Cenetismo es el fiel cumplimiento de los acuerdos 
emanados de los congresos confederales. Cenetismo 
es la defensa de los principios y tácticas netamente 
cenetistas. Cenetismo es la solidaridad hacia los com- 
pañeros que la necesitan. Cenetismo es la defensa de 
la C.N.T. en todo tiempo y lugar. 

Todo lo demás es puro pendejismo. 
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AFIRMACIÓN 
Por H. PLAJA 

VIVE en nuestro pensamiento una evocación permanente, cer- 
cada de una tenacidad esperanzadora, al ayer inquieto y 
preñado de aquellos sueños que fueron palanca de realiza- 

ciones profundas en el sistema social y económico. Plasmaron en 
1936 en realidad asombrosa y ello fué malogrado por los eternos 
sicarios ávidos de poder y ambiciosos de intervenir en la marcha 
ascensional de los pueblos que quieren vivir bajo la enseñanza de 
la libertad   y de la justicia   fraternal  y  humana. 

Evocamos orgullosos cuanto fuimos ayer, y no nos hemos de 
esforzar para mantener el pendón, ante tirios y troyanos, ante los 
nuevos verdugos y los que los! alimentan con sus contemporizacio- 
nes oportunistas, de nuestras santas y prometedoras ideas univer- 
salmente reconocidas hoy, como las salvadoras de la humanidad e» 
no   lejanos   porvenires. 

Fuimos ayer los que contribuimosi con nuestro mínimo grano 
de arena al desarrollo de nuestros movimientos y jamás hemos pen- 
sado en fracasos propios de quienes, confesándolos por cobardía 
o por decrepitud juvenil, aherrojaron al saco de los desperdicios mo- 
rales el recuerdo de cuanto significaron las catacumbas renegando 
al  mismo tiempo, de   Dios. 

Queremos recordar cuan grande fué nuestro pasado reciente, 
para estimular a cuantos sintiéndose intérpretes hoy, como nos- 
otros ayer, de las sagradas ideas anarquistas, representan una es- 
peranza para el futuro próximo preñado de grandes promesas de 
realización muy superiores a las conocidas por ensayos malogra- 
dos en manos de los pseudo revolucionarios que con la piel del cor- 
dero Supieron ocultar la ferocidad del tigre y devorar las ansias 
humanitarias   de  nuestro  pueblo. 

Pero que no canten victoria los nueves y jóvenes pretendientes 
a las directrices falseadas de sus predicados, pues tendrán que ha- 
llarse ante las murallas que, constituidas por nuestros pechos, y 
defendidas por nuestra arrogancia y rectitud, sin claudicación po- 
sible, opondremos en el primer momento propicios para contener 
virilmente la falacia y la mentira de que son exponentes con ca- 
reta revolucionaria. 

Que no se hagan ilusiones cuantos pretenden desviar a nuestros 
movimientos aprovechando el rebosar de las cárceles apiñadas de 
gente joven. Veinte veces hemos tenido que afrontar vendavales 
más o menos largos y cien veces hemos sorteado otros peligros! pa- 
ra obtener al final la seguridad de haber detenido la facción en 
acecho. 

Hoy como ayer, seguimos cumpliendo con nuestro deber y es- 
tando en vela para evitar los desafueros de los que un día osaron 
llamarse hombres de ideas. Hoy como ayer, estamos) en nuestro 
puesto, y si envidiamos a nuestros jóvenes y viejos compañeros que 
en cárceles y presidios ocupan el lugar que ayéT ocupamos nosotros, 
lo manifestamos a título afirmativo de que con ellos esltá nuestro 
pensamiento, nuestro anhelo de juntar a los suyos nuestros esfuer- 
zos, y llegar a la afirmación de Gaiileo: "E pur si muove". Sí- 
No obstante todos los desvarios y deserciones, la C. N. T. y el 
Movimiento Anarquista en exilio patentizan á todas horas su in- 
dudable y firme tesón en mantener hoy y siempre la pureza de 
nuestros postulados regados con sangre de miles de hermanos nues- 
tros y cuya equivalencia puede resumirse en estas palabras. POR 
ENCIMA DE TODO, NUESTRO PENSAMIENTO ESTA, PUES- 
TO EN NUESTROS COMPAÑEROS QUE SIGUEN LA FIRME 
TRAYECTORIA POR MANTENER LO QUE FUE SIEMPRE LA 
CONFEDERACIÓN NACIONAL DEL TRABAJO Y SU INSPI- 
RADORA, LA FEDERACIÓN ANARQUISTA IBÉRICA. Tened 
confianza queridos hermanos presos. El exilio no podrá "macular 
en ningún momento el recuerdo vuestro para afirmar que estáis 
donde estuvimos siempre los que no hemos renegado de los ideales 
anarquistas. 

La Voz de España en el 
Congreso de la A. I. T. 

HABLA LA DELEGACIÓN DIRECTA DE LA C. N. T. 
DEL INTERIOR 

LA segunda sesión —presi- 
dida por un delegado fran- 
cés y en la que actuaron 

como secretarios un delegado aus- 
tríaco y otro español—, solventó 
el asunto de las credenciales y 
abordó el cuarto punto del orden 
del día titulado "Elección de la co- 
misión encargada de la cuestión 
española". En este momento in- 
tervino uno de los delegados di- 
rectos de nuestra organización del 
Interior —los escisionistas no se 
han presentado ante el Congreso— 
e hizo la siguiente declaración di- 
rigida a los delegados y, por su 
intermedio, a todos los sindicalis- 
tas  revolucionarios  del  mundo: 

Compañeros: la plenaria nacio- 
nal de regionales de la Confede- 
ración Nacional del Trabajo de 
España los días 13 y 14 de junio 
de 1953, ha acordado enviaros un 
cordial saludo en nombre de la or- 
ganización anarco-sindicalista de 
España. Reunidos en un comicio 
clandestino, que es índice elocuen- 
te de nuestra disposición de lucha 
y nuestra fe en loe comunes idea- 
les, heñios querido hacer llegar 
hasta vosotros el testimonio de 
simpatía, de identificación espiri- 
tual y de confianza de la CNT en 
esa organización mundial. 

No ignoramos que habéis senti- 
do siempre y sentís como propia 
nuestra lucha contra el fascismo 
ibérico; por no ignorarlo, juzga- 
mos inútil presentaros un cuadro 
de nuestras dificultades, nuestros 
avances, nuestros dramas y nues- 
tros éxitos^. Conocéis todo eso y 
sería absurdo que por nuestra par- 
te explotáramos, la tragedia que 
vivimos para buscar en vosotros 
una solidaridad con la que conta- 
mos de antemano. l Pero sí quere- 
mos que conste en este saludo, en 
cambio, nuestra- firme voluntad 
de proseguir la lucha contra el 
franquismo, a costa de sacrificios, 
de sangre y de vidas. Pero con- 
vencidos de que ningún pueblo 
consigue su libertad gratuitamen- 
te, sin pagar el alto precio de t» 
das las   conquistas. 

Y esto, precisamente, nos defi- 
ne como sindicalistas revoluciona- 
rios: la confianza en el propio es- 
fuerzo, la confianza en el comba- 
te diario, la confianza en la capa- 
cidad constructiva del pueblo, la 
confianza en las batallas continuas 
por la libertad y para la libertad. 
Esto es lo nuestro, lo que ha he- 
cho a la CNT. Y podéis estar se- 

guros que así ha de seguir siendo, 
ya que la organización de Espa- 
ña no tracionará los principios 
que le dieron vida y savia; y si 
dgunos hombres han podido rene- 
gar de ellos, prefiriendo la tibie- 
za al ardor revolucionario, no llo- 
remos sobre su traición: la C.N.T. 
en su lucha, no tiene tiempo para 
lágrimas. Hermanados' en esa 
esencia revolucionaria que forjó a 
Ta A.I.T., tengamos todos confian- 
za en el triunfo final. Y los que 
la hayan perdido, 4os que se afe- 
rran a un anagrama para disimu- 
lar su propio hundimiento, queden 
a solas con un naufragio. Compa- 
ñeros delegados al VIII Congreso, 
compañeros de todo el mundo: sea- 
mos dignos de la A.I.T. y contribu- 
yamos, cada uno en nuestro pues- 
to, a la emancipación de los tra- 
bajadores. 

El sindicalismo amorfo interna- 
cional está sumiendo al movimien- 
to obrero en una lasitud y borre- 
guismo que amenaza con adorme- 
cer por largo tiempo el espíritu 
revolucionario del proletariado in- 
ternacional. Y no es sólo en los 
países de alto nivel económico, co- 
mo EE. ÜU., donde hace estragos 
ese sindicalismo borreguil, entre- 
gado incondicionalmente a los in- 
tereses gobiernistas de los respec- 
tivos países, sino que en los pue- 
blos que sufren amplia miseria 
también tienden a dominar la vi- 
da sindical todas esas manifesta- 
ciones del sindicalismo cooperante 
con los intereses capitalistas y es- 
tatales. Ejemplo de esto último 
es México, Guatemala, Costa Rica, 
Argentina —aunque lo de Argenti- 
na más que sindicalismo adormide- 
ra es fascismo americano— y casi 
todos los países de este hemisfe- 
rio. 

Porque los movimientos sindica- 
les influenciados por el comunis- 
mo de estado, sino con idéntico 
carácter también están al servi- 
cio de los intereses políticos, sino 
de los gobiernos respectivos de su 
país, al de partidos y gobiernos 
extranjeros que pretenden escla- 
vizarlos aun más! que los esclavis- 
tas   autóctonos. 

Mientras, el movimiento sindi- 
calista verdaderamente revolucio- 
nario, está sojuzgado y oprimido 
en todo el mundo, cuando no olvi- 
dando por la indiferencia de las 
masas trabajadoras. 

liman . 
libertad 

LAS CORRIENTES REFORMISTAS 

IDEAS VIEJAS 
VESTIDAS DE NUEVO 

Colaboración de Federica   MONTSENY 

CUANDO leemos los textos que se nos 

sirven en todos los periódicos que de- 
tienden y propagan las corrientes refor- 

mistas; cuando escuchamos los argumentos po- 
lémicos expuestos por sus más preclaros de- 
fensores, la primera sensación que nos produ- 
cen es de que se trata de lecturas ya conoci- 
das; recordamos haberlo leído o escuchado no 
sabemos cuándo ni dónde. Y, en efecto, toda 
la argumentación que hoy se nos sirve como 
acabada de descubrir, es vieja, sino como el 
munüo, por lo menos como el reformismo de 
todos los matices. En ella se ampararon, des- 
de hace más de un siglo, todos los que ten- 
dieron a adulterar los principios puros y a 
adaptar los ideales a realidades asequibles a 
todas las ambiciones. 

Con esa argumentación lidiaron ya nuestros 
padtes y antes que ellos nuestros abuelos, en 
el seno de la Primera Internacional, en la lu- 
cha librada contra las desviaciones del prole- 
tariado, dividido y desorientado por las prédi- 
cas de los socialistas que entonces llamaban, 
con palabra gráfica, "adormideras"; con ella lu- 
charon en todos los países y de manera sin- 
gular en Francia, en Italia y en España, Grave, 
Faure, Malatesta, Mella, Lorenzo. No hay di- 
ferencia esencial en el fondo y apenas en la 
forma. La sola diferencia es que entonces las 
palabras se pronunciaban desde la acera de 
enfrente, y hoy ellas se oyen en Congresos in- 
ternacionales nuestros. 

Y he ahí el mayor peligro-. He aquí tam- 
bién el más desastroso fruto de nuestra revo- 
lución: Resultado en absoluto independiente 
de la voluntad de los que la hicimos, ya que 
jamás nadie, ni aun en los momentos de ma- 
yor desenfreno concecionista, ni aun en los 
instantes en que lo trágico accidental más nos 
hizo perder de vista lo eterno permanente pen- 
só en sacar tales consecuencias de ese hecho 
popular -y revolucionario. Pero es apoyándose 
en la Revolución española y sus desviaciones 
tácticas, de donde arranca toda esa nueva co- 
rriente reformista que nos, aflige. Cual cuer- 
vos, es nutriéndose de sus despojos como viven 
y se alimentan los que pretenden adulterar y 
destruir el más profundo-y magnífico de sus 
frutos: lo que ella representa y representará 
para las generaciones futuras, de primer jalón, 
de primer paso práctico, de primer ejemplo de 
realización del comunismo libertario. De nues- 
tra revolución sólo extraen lo que en el curso 
de esos días confusos y frenéticos se hizo de 
marcha atrás y de condesión al medio, a las 
necesidades de la guerra, a la fatalidad de una 
lucha sin cuartel. Y en ello pretenden justificar 
revisiones de ideas y oportunismos, rectificación 
de tácticas y modificación de principios. Cuan- 
do la revolución de julio es, por el contrario, 
Qn lo que de ella queda de vivo y de inmortal, 
la afirmación pura y simple de nuestra ideali- 
dad y de la eficacia de nuestros métodos. Lo 
nue en ella fracasó, lo que en ella se hundió, 
lo que en ella naufragó, fueron precisamente 
las cosas ajenas a nosotros y todo aquello que 
nosotros no pudimos destruir ni modificar. Lo 
que ella afirmó y lo que afirmado queda, es lo 
que hizo el pueblo de revolucionario y de cons- 
tructivo en los primeros momentos y en las 
horas mejores: aquello que inspirara la prédica, 
durante cincuenta años, del anarquismo mili- 
tante y la siembra del sindicalismo revoluciona- 
rio. 

Pero esta verdad elemental? esta verdad que 
aparece visible, clara y prístina tan pronto exa- 
minamos un poco los hechos, pretenden igno- 
rarla los que, persiguiendo un objetivo obscuro, 
mal definido, sólo explicable ^)ara ellos, sirvien- 
do no sabemos qué intereses y contribuyendo a 

no sabemos qué plan de desviación y de este- 
rilización de lo que aun puede quedar de sa- 
no, de revolucionario, de no contaminado por 
las corrientes reformistas y autoritarias, ya des- 
enmascaradas, en el proletariado mundial, han 
iniciado el debate internacional entre lo clási- 
co y fundamental nuestro y esas falsas corrien- 
tes modernas que resucitan el pleito y la polé- 
mica entre Marx y Bakunin, entre la revolu- 
ción y la adaptación, entre los que luchan por 
un mundo mejor y los que se aprestan a apun- 
talar el viejo a cambio de ventajas materiales 
y de conquistas de carácter  individual. 

Tal como están hoy las cosas, tal como es- 
tán desde 1868, no hay dilema posible. No hay 
más que una posición categórica, constante, que 
una línea recta y firme. Tantas veces como 
nos hemos desviado de ella, como hemos vaci- 
lado, como hemos cedido y concedido, hemos 
perdido tiempo y posiciones. Y el deber de 
nuestra organización y de nuestro movimiento 
de ideas es reencontrar la línea de la acción 
eficaz, de la afirmación inquebrantable, confir- 
mada y enriquecida por los hecho*. 

Toda corriente de adaptación y de reformis- 
mo es un servicio que se presta al mundo ca- 
pitalista; es un aliado que se da al socialismo 
reformista internacional; es un peón que se pier- 
de en el combate por la libertad; es una vic- 
toria para el bolchevismo y sus hijuelos, las 
múltiples sectas marxistas enemigas entre sí, pe- 
ro .unidas por un mismo deseo de predominio 
y un mismo odio a ¡o que representamos nos- 
otros . 

Y es, sobre todo y ante todo, una pérdida de 
tiempo precioso, una digresión táctica y teóri- 
ca, con la cual el enemigo gana años de super- 
vivencia. De ahí el por qué las corrientes re- 
formistas han sido apoyadas, en todo tiempo, 
por el liberalismo burgués, dúctil e inteligente, 
que comprendió a tiempo el partido que podía 
sacar de semejante alianza tácita con los que 
se prestaban, casi siempre por ambiciones per- 
sonales y por falta de fe en ¡os ideales, a se- 
mejante juego. 

Tenemos la experiencia de un siglo de re* 
formismo y sabemos todo lo que ha perdido 
con él el proletariado mundial. Ha sido un si- 
glo más ganado por el capitalismo, que mer- 
ced a él, ha ido retardando y prolongando el 
proceso de su descomposición. Que no preten- 
dan hacernos pasar por ideas nuevas aquellas 
que ya conocemos y que hemos visto presti- 
digitadas en los juegos malabares de todos los 
malos pastores. 

Y a esa algarabía de gallinas cacareando un 
huevo ya petrificado, no hemos de oponer más 
lenguaje que el rudo y categórico propio de la 
verdad y de la lealtad con nosotros mismos y 
con el pueblo. ¿Diálogo, discusión sobre mé- 
todos y sobre, principios? ¿Con quién? Con el 
adversario, con el que anda equivocado o está 
trancamente enfrente de nosotros,- siempre. Pe- 
ro con los que tergiversan a sabiendas, y a sa- 
biendas falsean los hechos, y adrede adulteran 
las consecuencias, y recurren a todos los sub- 
terfugios , y se han hecho maestros en el arte 
de embrollar cosas e ideas, con esos no hay 
diálogo ni discusión posibles. Estamos todos 
al cabo de la calle y basta decirles: ¡Cuida- 
do! Que el camino emprendido es peligroso y 
tal como están hoy las cosas, no cabe más que 
decidirse: o al puente o al vado. O siguien- 
do ¡a "ínea recta, continuando ¡a obra iniciada, 
luchando noblemente por ¡os ideaies íntegros 
ta¡ como son, enriquecidos cada día, pero fie- 
Íes a su esencia, o ai otro ¡ado, aüí donde es- 
tán ya situados todos ¡os que, por ambición, 
por cobardía o por impotencia, renunciaron ha- 
ce tiempo. 

PRINCIPIOS Y TÁCTICAS 

ACUERDOS DEL VIII 
CONGRESO DE LA A.I.T. 

J 

"E L séptimo congreso 
de la A.I.T. decide, 
por gran mayoría, 

considerar que no hay lugar a rec- 
tificar su posición ideológica y 
táctica. Por consiguiente, la A.I.T. 
permanece fiel a sus principios, 
finalidades y tácticas de acción di- 
recta. 

Por añadidura suprime el artícu- 
lo adicional agregado a sus esta- 
tutos en el Congreso de París 
1937 debido a un error de circuns- 
tancias: la guerra de España. 

En consecuencia, queda entera- 
mente válido el primer punto del 
artículo 2o. de la Declaración de 
principios y estatutos de la Aso- 
ciación . Internacional de Trabaja- 
dores, que dice así: 

"El sindicalismo revolucionario, 
basándose en la lucha de clases, 
tiende a la unión de los trabaja- 
dores manuales e intelectuales 
dentro de organizaciones econó- 
micas y de combate que luchen por 
la liberación del doble yugo del 
salariado y del Estado. Su finali- 
dad consiste en la reorganización 
de la vida social, asentándola so- 
bre la base del Comunismo Liber- 
tario y mediante la acción revolu- 
cionaria de la clase trabajadora. 
Considerando que   únicamente  las 

organizaciones económicas del pro- 
letariado son capaces de alcanzar 
este objetivo, el sindicalismo revo- 
lucionario se dirige a los trabaja- 
dores en calidad de productores, de 
creadores de la riqueza social, pa- 
ra germinar y desarrollarse entre 
elllos, en oposición a los moder- 
nos partidos obreros, a quienes 
declara sin capacidad para una re- 
organización económica de la so- 
ciedad." 

Así como el 4o. punto del ci- 
tado artículo 2o.: 

"El sindicalismo revolucionario 
es opuesto a todas las tendencias 
de organización, inspiradas en el 
centralismo de Estado y de la Igle- 
sia, y que sólo pueden servir para 
prolongar la vida del Estado y de 
la autoridad, y para ahogar siste- 
máticamente el espíritu de inicia- 
tiva y de independencia del pen- 
samiento." 

Y también el punto octavo del 
susudicho artículo 2o., que expre- 
sa: 

"8.—El sindicalismo revolucio- 
nario se afirma partidario de la 
acción directa y sostiene y alien- 
ta todas aquellas luchas que no 
estén en contradicción con sus pro- 
pias finalidades." 

En el artículo  4o.   (Finalidades 

y atribuciones de la A.I.T.) se 
lee —quedando por tanto, igual- 
mente reafirmado— un apartado 
a( que indica, taxativamente, que 
una de las finalidades de la A.I.T. 
es: 

"La de organizar y apoyar la 
lucha revolucionaria en todos los 
países tendente a la destrucción 
definitiva de los regímenes políti- 
cos y económicos actuales y a la 
instauración del Comunismo Li- 
bertario ." 

El artículo adicional de* referen- 
cia, anulado por el reciente Con- 
greso de la A.I.T. estaba redac- 
tado en estos términos: 

"De acuerdo con sus tradiciones 
federalistas, la A.I.T. concede a 
las Secciones una amplia autono- 
mía táctica en la lucha por sus fi- 
nalidades. Los medios pueden ser 
diferentes, pero el espíritu y las 
finalidades deben ser siempre los 
mismos." 

Nota.— El artículo adicional 
mencionado queda anulado para no 
dejar paso a nuevas desviaciones 
políticas y por estar implícita y 
explícitamente reconocida en los 
propios estatutos de la A.I.T. la 
autonomía de las Secciones con- 
secuente con las propias tácticas 
de lucha y finalidades de la AIT. 

La S.A.C. y su 
Problema Interno 

Por Jorge  FARGA 

UENA norma será siempre no avivar las disensiones dentro 
de ninguna filial de la A. I. T. y dejar que cada una 
de ellas resuelva por sí misma sus problemas. Desgracia- 

damente, la tendencia moderada de la S. A. C, circunstancial- 
mente mayoritaria, no sólo ha creado problema dentro de la pro- 
pia S. A. C, sino que, a inspiración probable de malos conseje- 
ros, intenta darle extensión en el  medio   sindicalista   internacional. 

En esa obra de crear problemas intestinos al sindicalismo re- 
volucionario cooperan también, en Francia, militantes como Tou- 
blet, del grupo Stato, hoy en los sindicatos autónomos, que fué 
delegado de la CNT francesa al VII Congreso de la A. I. T. y 
que no puede soportar que dentro de los sindicatos se hable de 
anarquismo y le  tiene un odio   cerval a la   palabra anarquista. 

Cooperan también, en Francia, a esa oBra de desintegración 
del sindicalismo revolucionario, en algunos de sus trabajos, el pe- 
riódico "Démocratie Prolétarienne", donde escriben algunos trots- 
quistas y el socialista de izquierda Marcel Pivert, que a veces se 
llama defensor del "socialismo libertario", naturalmente, con ribe- 
tes marxistas. 

La SAC, en Suecia, es una, organización sindical prestigiosa, que 
han contribuido a formarla activos trabajadores sindicalistas y 
anarquistas, entre los cuales puede citarse al compañero John An- 
dersson, secretario de la  A.   I.   T.    desde   1937 a  1953. 

Fundada en 1910, la SAC, organización obrera sindicalista re- 
volucionaria, se inspiró, desde sus comienzos, en los principios de 
la Primera Internacional. Rudiger, alemán, no estaba entonces en 
Suecia, y no contribuyó para nada  a  su  formación. 

La SAC desarrolló su fuerza y sostuvo serias luchas contra 
la  clase  patronal   y   explotadora. 

Sus efectivos han oscilado siempre entre 20 ó 25 mil afiliados 
(la organización reformista L. O., en Suecia, cuenta con más de 
medio  millón   de adherentes). 

El ala moderada de la S. A. C, quiere dar a entender que 
la falta de desarrollo de efectivos de la SAC, se debe a la "rigi- 
dez" de los principios. Es el mismo slogan que utilizan los "inno- 
vadores" para atacar por la espalda a la A. I. T., presentándola 
cerno organización ideológica más que sindical. Olvidan el ejemplo 
vivo de España, donde la C.N.T., organización sindical de masas, 
organización sindicalista revolucionaria de trabajadores, y no ideo- 
lógica anarquista, ha contado con un millón de adherentes y ha si- 
do superior en número a la organización reformista U.G.T., gra- 
cias a la actividad de sus militantes. 

La S.A.C. ha tenido siempre grandes simpatías por la C.N.T. 
de España. Y a la recíproca: la CNT de España por la S.A.C. 
Parece haber ahora interés, por parte de algunos, en que las bue- 
nas relaciones se agrien. Y esto es lo que han de procurar, con 
tacto e inteligencia, los compañeros suecos y españoles, que no 
suceda. 

La SAC, adoptada por sus Congresos regulares, aceptó una 
declaración de principios concordantes con los de la A.I.T. En 
ella   ha inspirado su   acción y su obra, valiosa  en muchos aspectos. 

Pero, particularmente desde tres años a esta parte, la tenden- 
cia moderada de la SAC, ha pugnado para modificar esa declara- 
ción de principios de la propia SAC. Finalmente, en 1953, consi- 
guió esa tendencia que se aceptara, por una mayoría circunstan- 
cial, otra declaración de principios, que no se declara abiertamen- 
te reformista, pero que establece sutiles matizaciones interpreta- 
tivas del "sindicalismo libertario", de sus medios de lucha y de sus 
objetivos y fines. Se ve en ella la intención cuidadosa de sustituir 
la sustancialidad y la esencia realmente revolucionaria del sindica- 
lismo, de sustraerle la savia anarquista, para introducirle, sinuo- 
samente, la savia "libertaria" alterada. Sabiendo del prestigio de 
la palabra libertaria, se le quiere vaciar de contenido anarquista 
para darle equivalencia "democrática", como si los sindicalistas re- 
volucionarios no estuvi ran ya de vuelta, desde larguísimos años, 
de las concepciones democcráticas y de su contenido, como lo es- 
tán sobre el significado de toda dictadura. Dictaduras y Democra- 
cias son impotentes para dar solución a los problemas que afectan 
a  la clase trabajadora   y a la humanidad. 

La "nueva" declaración de principios de la SAC, que se pre- 
tende sea presentada como base de discusión internacional, "den- 
tro de las propias filiales dé la AIT y en los medios sindicalis- 
tas,, presenta como "novedades" sustanciales, la catalogación de los 
"capitalismos", en sus estructuras modernas, (como si todas no 
fueran comunes en sus fuentes originarias) —desde luego, sensa- 
cional "degcubrimiento" al alcance del obrero y del sociólogo me- 
nos preparados—, y la de la "penetración" de los Municipios, sobre 
lo cual, en España, particularmente, la discusión es añeja y la ex- 
periencia, también, más que concluyente. Por la misma razón, la 
concepción del Municipio libre, en España, difundida por algunos 
compañeros y escritores anarquistas, y la formada por el mismo 
sentido práctico y realizador de los trabajadores del campo y de la 
industria, no tiene nada que ver con la "intervención" en el Mu- 
nicipio  hostórico,  engranaje  del  Estado. 

La otra "novedad", consiste en reconocer a los afiliados a la 
SAC el derecho a tener sus creencias políticas, religiosas y "po- 
líticas", lo que ha sido siempre normal de la CNT, en la AIT y en 
teda organización sindicalista revolucionaria. Es muy posible que 
detrás del reconocimiento explícito de ese derecho, haya otro fondo 
intencional que no se atreve aun a manifestarse sobre lo cual, los 
compañeros de Suecia, que se conocen bien entre sí, saben bien a 
qué atenerse. 

Al pan, hay que llamarle pan, siempre, y al vino, vino. Las 
nebulosidades y elucubraciones mentales alambicadas son contra- 
rias a la luz y a la claridad. En España, Ángel Pestaña, por 
ejemplo, activo militante de la C.N.T., sindicalista revolucionario 
y anarquista, durante muchos años ocultó sus1 propósitos de fundar 
el Partido Sindicalista, hasta última hora, que se destapó, con la 
sorpresa  incluso de íntimos compañeros suyos. 

Es esta claridad de doctrina, de posición y de acción, lo que 
desean los veteranos y jóvenes compañeros de la SAC, conscientes 
de lo que quiere y significa el sindicalismo revolucionario y que se 
esfuerzan, frente a la corriente moderada, dentro de la misma SAC, 
para que ésla no se desvie de los principios que le han dado vida 
y fuerza. 

Hacemos este comentario público, enjuiciando el problema, por- 
que la "nueva" declaración de principios de la SAC, con pretensión 
de lema de discusión y de "biblia perfecta" o perfectible del sin- 
dicalismo internacional, ha sido pasada ya a la prensa y uno de los 
periódicos de los compañeros de Italia, la ha reproducido; .. preci- 
samente  traducida   de  "Démocratie Prolétarienne". 

Que los compañeros suecos, al igual que los españoles, sepan 
resolver sus problemas con elevación de miras, y que todos contri- 
buyan a robustecer a la A.I.T., que si es hoy una internacional 
con pequeño número de afiliados, tiene un gran valor simbólico >' 
real, y puede mañana, vivificándose el movimiento sindicalista re- 
volucionario en cada país, contar también con millones de afilia- 
dos, vanguardia del proletariado como lo es hoy la minoría de 
trabajadores agrupada alrededor de la Asociación Internacional de 
Trabajadores. 

PROPAGANDA CLANDESTINA EN ESPAÑA 

¡Y NO PASARAN! 
La heroica defensa de Madrid contra e¡ fascismo es un 

hecho que pertenece no sólo al pasado, sino también a¡ pre- 
sente. Porque e¡ pueh¡o madriieño sigue en pie de lucha, com- 
batiendo ¡a misma quinta coiumna de 1936-49. 

Hoy, como ayer, el aire de Madrid vibra a¡ grito de 
¡NO PASARAN! Frente a ¡os crímenes de¡ Estado fascista, 
frente ai miiitarísimo ávido de sangre, frente a ¡a tiranía re- 
Hgiosa de la nueva Inquisición, frente a las mentiras de la 
caterva, falangista, el pueblo no cesa de proclamar: ¡NO PA- 
SARAN! 

. .Y la  defensa de Madrid prosigue, sin entregarse nin- 
guna de las barricadas.  ¡Viva la Resistencia! ¡Viva la  CNT! 

_     CONFEDERACIÓN NACIONAL DEL TRABAJO 
F. L. de Sindicatos de Madrid 
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